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Contribución de la Expedición 
a la Sociología y Etnología

Por el CAPITÁN IGLESIAS (Jefe de la  Expedición)
(Continuación)

A hora  bien: Una prim era y ráp ida  o jeada al pasado nos dice, ante 
to d o — cosa bien sab ida— , que nuestra c ivilización no ha sido la única 
que ha existido sobre la Tierra. Desde los tiem pos más remotos, las ci­
v ilizaciones han aparec ido  una tras otra, incesantemente. En un princ i­
p io  estas civilizaciones eran locales y  vivían aisladas, pues en Egipto, 
Caldea, India y China se desarro llan  con muy escasa influencia de unas 
sobre otras. Y estas civilizaciones van, poco a poco, propagándose, mez­
clándose, encontrándose, penetrando luego en Europa las dos grandes 
síntesis de civilización, G recia y Roma, hasta llega r siglos después a la 
c ivilización occidental.

Pero todas estas civilizaciones, que a lcanzaron en ciertos momen­
tos un ex trao rd ina rio  g rado  de perfección, han desaparecido. Examine­
mos con cierto  detenim iento las razones de esta decadencia y muerte 
de aquellas civilizaciones, que después de haberse rem ontado a gran 
a ltu ra  han perecido ráp idam ente, y  que han de ofrecernos el interés de 
dem ostrar claram ente sobre qué bases debemos asentar nuestra p ro ­
p ia  civilización.

Muchos sociólogos han exp licado  este hecho com parando a las ci­
vilizaciones con la p rop ia  v ida  del hom bre, y  han sentado, así, la ley 
de su g randeza y decadencia, a firm ando que las civilizaciones se des­
a rro llan  según el ciclo de l organism o humano; ciclo que com prende el 
nacim iento, la juventud, la m adurez, la decrep itud y la muerte. Pero 
nosotros no podemos estar conformes con esta teoría . Porque ¿cuál es 
este ciclo? Han existido civilizaciones, como la de Egipto y China, que 
duraron miles de anos; otras que sólo duraron siglos y  otras que sólo 
han ilum inado a varías generaciones. N o hay regu la ridad  a lguna en la 
trayecto ria  de las civilizaciones. No sería posible, po r consiguiente, re­
ducir ese ciclo a una curva grá fica  que sirviese para explicarnos la ley 
de crecim iento y decadencia de todas.

Las verdaderas causas hay que buscarlas, en rea lidad , en los dos 
p ilares sobre los cuales hemos basado la ciencia social, es decir, en la 
B iología, que ha proyectado  una luz vivísima sobre el obscuro camino 
de la historia de los pueblos y  en los factores psicológicos, en el p ro ­
p io  espíritu de los seres humanos, que es el prom otor de todas las con­
quistas a lcanzadas po r el hombre. Veamos la influencia de estos dos 
recios sostenes de la civ ilización. Comencemos por las causas b io ló ­
gicas.

Una civ ilización depende siempre de las cualidades de los seres 
humanos que la mantienen. Toda la acumulación de las ideas y  de los 
instrumentos de una civ ilización descansa sobre cim ientos vivos. Sobre 
el hom bre y sobre la mujer, que, como dice S toddard, son sus creadores
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y sostenedores. Así, en tan to  que ei hom bre y la mujer sean capaces de 
soportar el creciente peso de una civ ilización, el im ponente ed ific io  que 
ésta representa crecerá firm e y sólido; pero  si esas bases vita les se d e ­
b ilitan , la civilización más poderosa flaqueará  y se hundirá sin remedio.

Es decir, que una civilización depende no de la cantidad de seres 
humanos que la sostienen, sino de su ca lidad . Basta recordar, en apoyo 
de esta ve rdad  b io lóg ica , la c ivilización ateniense, sostenida por una 
minoría de cincuenta mil hombres. Lo cual, a juicio de los sociólogos 
b iologistas, da o entender claram ente que pa ra  que una civilización 
surja, o lo que es lo mismo, para  que una raza cree una civilización, es 
preciso que en e lla  exista un de term inado número de hom bres superio ­
res, es decir, de hombres cuyo nivel inte lectual sea superior al nivel 
m edio de los de esa raza, que ha de ser ya  e levado. Pero para que 
esta c ivilización se conserve es preciso tam bién que ese grupo de hom­
bres se m antenga. Y que se m antenga asimismo el restring ido número 
de hombres todavía  superiores al grupo, la «élite», los super-bom bres 
dotados del ta lento  y  de l genio. Este reducido número de hombres ver­
daderam ente superiores es el que ha caracte rizado  a las sociedades de 
nivel muy e levado y a todas las civilizaciones florecientes.

A hora  bien: La ca lidad  de los seres humanos, es decir, sus carac­
terísticas físicas, su capacidad  m ental, su in te ligencia , dependen de ¡a 
herencia. Esta es la revolución que la B iología introduce en los concep­
tos sociales y  en la exp licación de sus más complejos fenómenos. La 
Biología no concede al m edio más infíuencía que la de servir o no para 
que el hom bre pueda m anifestar las cualidades que la herencia le p ro ­
porciona. Lamarck había a firm ado  a princip ios del XIX que las formas 
de la v ida  surgen y se desarro llan  con el uso, y que todos los cambios 
se transm iten sucesivamente y de un modo d irecto  de generación en ge ­
neración. Dicho de otra  m anera, Lamarck fo rm u laba  la teoría  de «la 
herencia de los caracteres adquiridos». Esta teoría , llam ada «lamarkis- 
mo», influyó poderosam ente en todos los sociólogos hasta hace muy 
pocos años, en que ha de jado  de representar el trascendental pape l 
que se le asignoba. Por lo tanto, ateniéndonos a las nuevas normas de 
la B iología, las c ivilizaciones caerán cuando la reserva de hombres su­
periores se agote. ¿Cómo se verifica este proceso de agotam iento?

Esto tiene lugar po r el fenóm eno que los sociólogos b io logistas 
llam an «regresión b io lóg ica». Veamos lo que esto significa.

Hasta ahora habíamos supuesto que la pesada mole de la c iv iliza ­
ción descansaba sobre cim ientos humanos que conservaban de un modo 
permanente sus cualidades. Pero esto no es ve rdad ; la c iv ilización tien ­
de por sí misma a destru ir estas cua lidades innatas y de un m odo a la r­
mante.

En efecto. El hom bre que vive en el estado salvaje, como muchos 
de esas tribus am azónicas que han de ser p ronto  nuestra preocupación, 
necesita para  v iv ir en ese estado de natura leza poseer en cierto  g rado  
cualidades de fuerza, v igor, astucia, etc. En una de estas tribus p rim iti­
vas el débil, el enfermo o el degenerado  perece irrem isiblem ente. Así, 
durante la infancia de todas las razas los ind ividuos do tados de aque­
llas prim eras condiciones sobrevivían fácilm ente, crecían y se m ultip lica­
ban; y los señalados con aquellas otras taras morían impotentes ante la
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dureza de la v ida  salvaje. «De este modo dice S toddard la natura­
leza im ponía al hombre, siglo tras siglo, su vo luntad férrea, pero bene­
ficiosa pa ra  la raza, puesto que e lim inaba al débil, preservando y m ulti­
p licando al fuerte, y efectuando una ve rdadera  selección natural». Bien. 
Pero la c ivilización m odifica las condiciones de l am biente de na tura le ­
za creando o tro  com pletam ente a rtific ia l. Com bate el frío  y el ca lo r con 
viv iendas confortables, encarga a las máquinas los traba jos más duros 
que antes debía  rea liza r el hombre, proporc iona medios de transporte 
cómodos y  veloces, fabrica  los alimentos, y, sobre todo, lucha desespe­
radam ente con la muerte po r m edio de legiones de médicos y  hospita­
les, llam ando a la Ciencia en su aux ilio  para  hacer sobreviv ir a los in­
d iv iduos más débiles.

De suerte que la selección natural se reem plaza po r la selección 
social. No hablam os aquí de l a lto va lo r de confra te rn idad humana que 
supone el ansia de a rreb a ta r a la muerte la m ayor cantidad posible de 
nuestros semejantes. Ello nos prueba, en todo  caso, que, conforme a 
nuestro concepto de la Sociología, los factores espirituales juegan un 
pape l no menos trascendente que los b io lógicos en la mecánica de los 
hechos sociales. Queremos sólo exponer el efecto que esta selección 
social produce en la marcha general de una civ ilización ade lan tada.

La consecuencia de este dom inio del hom bre sobre la naturaleza 
es, pues, muy honda. Logra que vivan y se m ultip liquen un gran número 
de seres débiles, estúpidos y degenerados; seres que en los estados de 
salvajismo o de ba rba rie  perecerían sin duda alguna.

Pero hay aún una influencia más sutil, aunque no menos im portan­
te, de esta selección social, que es la siguiente: el hom bre superior tien ­
de a tener pocos hijos y, aun a veces, ninguno. Lo cual es resultado del 
vasto panoram a que ab re  ante él la c iv ilización, que le em puja a em­
p lea r sus energías, su po tenc ia lidad  y su inte ligencia  en escalar los 
puestos de mando, o en o rgan iza r altas empresas sociales; que encau­
za, en fin, su legítim a am bición po r anchos caminos a le jados de la sen­
da m atrim onia l. A  veces, es ve rdad , estos hombres superiores, cuando 
han a lcanzado ya aquel g rado  de prestig io  y de bienestar con que so­
naron, se casan. Pero estos m atrimonios suelen ser tardíos y no se ca­
racterizan por el número de hijos que proporc ionan a las filas de los 
grupos mejor dotados. Las d ificu ltades económicas son tam bién, sin duda 
alguna, un fac to r que re trae a m illares de hombres inteligentes y  capaces 
de l deber, en cierto  modo sagrado, de contribu ir al sostenim iento y me­
jora  de l índice racial. El m iedo a fo rm ar un hogar infeliz, un hogar en­
som brecido po r el fantasma de la tristeza, fa lto  de esa confortabiÜdad 
en la que se mece el am or y se va fraguando una nueva d icha, el tem or 
a no a lim enta r y cria r con toda  largueza a esos hijos que han de p ro ­
longar y m ejorar nuestra p rop ia  existencia, mantienen en las filas del 
ce liba to  a montones de hombres adm irab lem ente dotados, a quienes 
la c ivilización de a lto  nivel no ha hecho más que a le jarlos de su fin na­
tura l, la procreación. Y, aun sabiendo que voy a herir la sensibilidad de 
muchos y la m oral de otros, qu iero tam bién a ñ a d ir— en contra de la 
op in ión de algunos sociólogos y no pocos eminentes b ió logos— que otra 
de las causas de este evidente renunciam iento del hom bre superior y 
de l hom bre m edio capacitado  al m atrim onio, es el concepto que han
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ido  form ándose del va lo r de la mujer como elemento necesario al des­
a rro llo  de su v ida . El hom bre do tado  de cualidades sobresalientes 
(energía, dinamismo, capacidad  mental, in te ligencia , espíritu sensible) 
encuentra en sí mismo todos los factores precisos para su p rop ia  a rm o­
nía y su ascensión— excepto, naturalm ente, aquel com plem ento indispen­
sable a su lib id o — , y no siente deseo a lguno de aum entar la com ple ji­
dad  de su v iv ir, cuya línea sinuosa sigue a costa de muchos esfuerzos, 
uniéndose perm anentem ente a una mujer, po r excelsas que sean sus 
virtudes y sus atractivos físicos. El auge del d ivorcio , que tan necesario 
se ha hecho en todos los modernos países, es una prueba más del 
m iedo a la pé rd ida  de libe rtad  de acción de que el hom bre d isfru­
ta . Estos hombres eternam ente solteros procuran resolver su problem a 
sexual po r los trillados  senderos de la prostitución, o buscando el claro 
luminoso de amores intensos pero fugaces con seres libres de una mo­
ra l de l sexo. Lo cual no resulta fác il en una sociedad que considera el 
am or físico como un trem endo de lito  que hay que p aga r con el precio 
del m atrim onio, y que hoce resid ir el honor de sus mujeres en una ma­
te ria l v irg in idad . Aún debo añad ir que es preciso tener en cuenta tam ­
bién esa, al parecer, evidente predisposición de l ta lento  y  del gènio a 
la tim idez sexual— tan profundam ente estudiada po r el doctor M arañón 
en su «Arnie!»— y todavía , si nos hacemos eco de lo que afirm an a lgu ­
nos audaces pensadores que basan sus asertos en la elocuencia de la 
historia, la predisposición a la hom o-sexualidad, pa ra  explicarnos este 
curioso fenóm eno de la escasa descendencia que resulta de los grupos 
superiores de una e levada c iv ilización. Proceso parec ido  puede obser­
varse con el auge del fem inismo, respecto a la escasez de descenden­
cia de las mujeres m ejor dotadas, que desvían su capacidad hacia p ro ­
fesiones masculinas de tipo  inte lectual. O tro  g rupo de hombres superio­
res que se apartan  de la procreación se encuentra en los comunidades 
religiosas, como hace observar Leininger.

En rea lidad , hay que sospechar que la desvalorización de la mujer 
como com pañera indispensable, y el re la jam iento  de la moral al uso 
co incid irá  siem pre— como ocurre a h o ra — con esos períodos de desequi­
lib rio  y crisis por los que pasa la c iv ilización antes de d a r un nuevo im ­
pulso hacia adelan te . El hombre, ante ese ca lva rio  de su lucha po r un 
b ienestar económico, ante esa penuria en que se desarro lla , ante la du ­
reza de la v ida , em pieza ya a destru ir dentro  de sí mismo aquellos p rin ­
cipios básicos de la sociedad en que vive  para aferrarse a la hermosa 
esperanza de una v ida  m ejor y más justa; y entre estos princip ios halla  
que acaso el más penoso y absurdo es el que sólo le perm ite  sostener 
re laciones lícitas con la mujer con quien se case, y para  lo cual carece 
de posib ilidades.

Lo innegable  es el crecim iento de las legiones de solteros en las 
grandes ciudades modernas. La civ ilización fom enta el tip o  de l hom bre 
so lita rio  y casi siempre egoista, que vive encerrado en su y o  inasequi­
ble incom prendido de todos, y  casi siempre al bo rde  de una aguda 
neurosis que, fác il es ad iv inarlo , se ha generado en esa angustia m or­
bosa de su psico-sexualidad insatisfecha. Ya veremos más adelante  
como este agudo problem a que la c iv ilización alim enta desaparece en 
esas tribus perdidas en las selvas de los continentes remotos.
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Vemos, pues, que la c iv ilización ejerce una verdadera  selección a 
la inversa. Aum enta en progresión creciente las filas de los Inferiores, 
de los seres menos dotados, y dism inuye de modo a larm ante la de los 
superiores. Así, la raza, fa lta  de ind ividuos superiores, que hemos dicho 
que son los que sostienen la c ivilización, se deb ilita  y acaba po r no po ­
de r soportar el peso de ésta. He aquí el efecto de lo que hemos llam a­
do  «regresión bio lógica».

Esta parece haber sido, según los bio logistas puros, la ve rdadera  
causa de la decadencia y muerte de las grandes civilizaciones antiguas, 
como Grecia y Roma. A firm an— en contra de la op in ión sustentada por 
algunos sociólogos, que lo a tribuyen al fracaso de los princip ios y no 
de l hom bre— que principalm ente la prim era v ió  obscurecer su b rillo  a 
m edida que se apagaban  las luminosas Inteligencias de sus filósofos, 
de sus artistas y de sus sabios. Y yo  me atrevo a sugerir la re lación que 
esta dism inución de la «élite» guarda con el auge de l llam ado «amor 
griego», que era el p re fe rido  de estos hombres superdotados, lo que 
al cabo de varias generaciones suponía una patente fa lta  de individuos 
superiores, ya que no asp iraban a reproducirse y perpetuarse sino en 
sus esculturas y en sus adm irab les libros. Por lo demás, parece tam bién 
com probado que esta difusión de l homo-sexualismo coincide siempre 
con el m áxim o esplendor de las civilizaciones, lo que podría  explicarse 
igualm ente po r esa previa  ruptura de todos los princip ios éticos en que 
éstas se basan, cuando la misma com ple jidad de ta l esp lendor abrum a 
con su peso a la m ayor parte  de ios individuos, y  comienza ese dese­
q u ilib r io  de la sociedad, hasta entonces firm e y compacta.

Es necesario considerar tam bién, para  explicarse esta deb ilitac ión  
de las cua lidades de una raza, es decir, este descenso de nivel de sus 
tipos medios, la influencia de la mezcla o fusión con otras razas más in­
feriores; fusión que suele verificarse o se verificaba  en la antigüedad, 
co incid iendo con la creación de una civilización, ya que el pueb lo  que 
la in ic iaba estaba in tegrado  po r una raza llena de v ita lid a d  y  ansia de 
expansión y poderío  que le em pujaban a la conquista de otros pueblos 
o razas de in fe rio r condición, y con las cuales se m ezcloban los con­
quistadores. Sobre esta cuestión volverem os más adelante, al tra ta r el 
p rob lem a de la colonización de España en Am érica y la influencia del 
cruzam iento de l español con el indígeno.

( C on tinua rá )
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El ráp ido  lurupory en el río Coiory (Voupés) 
{Fp^ogrofio Th. Koch)
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Las tres carabelas
P o r  C O N C H A  E S P I N A

N ada tan g a lla rdo  y hermoso como la im agen de las tres ca rabe­
las descubridoras, audaces y livianas, sonando rumbos y  destinos por 
el «Mar de las Tinieblas»...

Las había equ ipado  una mujer que por santa la celebram os hoy: 
la re ina vidente , la Reina Católica. Y nunca tuvo este ad je tivo  de lo ca­
tó lico  m ejor expresada su significación de lo universal. Reina de mun­
dos, po r un derecho de sagrada predestinación, se excedía de Hispa- 
nía la influencia misteriosa de nuestra Isabel. El re inado  de su corazón 
fué una gracia  de p len itud que instintivam ente necesitaba horizontes 
lueñes y anchurosos. Y los caminos inéditos de l mar eran los únicos que 
podían ab rir le  direcciones nuevas, no al poder sino al amor, ya  que su 
cod ic ia  te rrena l m aduraba en una fiebre  amorosa y benéfica, toda 
b landura  y miel en aque lla  época que, por su recia pesadum bre, con­
tra d ijo  muchas veces los altos propósitos de la egreg ia  redentora.

H ija de «Tierra de Castillos», la dulce «castellana», a ltiva  de pen­
samientos y  mansa de corazón, fué lo bastante gentil para  hacer con 
sus adornos y preseas unas torres de viento sobre el mar.

Porque eso parecían entonces las carabe las de Isabel; y  hoy, o la 
d istancia  de los siglos, aún se estiliza en m ilagro  y ensueño la trem enda 
evocación. Todo era rudo y a la vez risueño en estas naves recién na­
cidas a los océanos; todo  salvaje, como en cualqu iera o tra  Infancia. 
N o hacía mucho que de jaron el remo pa ra  llam arse naos. Antes fueron 
híbridas, útiles pa ra  navegaciones cortas y  mares cerrados, navios ata­
jes. de aguas inferiores, tipo  m edioeval de la m arina en Europa.

Hasta que se afinó, grácil y púgil, la carabe la  en Portugal, y Casti­
lla  la hizo suya con ligeras variantes, convirtiendo su apare jo  la tino en 
tr iangu la r y redondo, como en la SANTA MARIA de Colón, nao m onta­
ñesa, construida en Castro Urdióles, m ientras las sevillanas PINTA y 
N IN A , del convoy épico, lucen el velam en lusitano.

Las tres conservaron su característico d ibu jo, la rgo  y angosto, la be­
lleza de sus líneas, el casco breve, alterosos los castillos, la apariencia  
vo lado ra  y sutil; un conjunto ing ráv ido  y solemne, como de creaciones 
fantásticas. Ropaje de lino  y brisas; arbo laduras de los bosques anda­
luces y montañeses; la rodela , el pavés, el as tro lab io , las velas en cruz, 
an tic ipación  airosa del símbolo que llevaron los descubridores como pa ­
trim onio  de una fe inmortal...

La cruz que en la India tiene su origen más incógnito, re lacionado 
con el culto del Sol. Es a llí el famoso E svastiska  g ra ba d o  dentro  de un 
círculo, con frecuentes reproducciones en vasos prim itivos de C antabria, 
China, M éxico y Perú, y a d a p tad o  a la herá ld ica  cristiana como a trib u ­
to  de l Salvador. La cruz, que es el prim er signo re lig ioso de la hum ani­
dad  y  que siem pre estará e rgu ida  en los altares, los caminos y las tum ­
bas, como d iv ina señal de sufrim iento y la esperanza que nos conduce 
po r la muerte a una eterna resurrección.
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V U E L O S  Y C O R O N A S

Los que se iban en aquellas tenues alas de lienzo, a obscuras por 
lo insondable, eran qu izó o tro  em blem a anunciador de los que rub rica ­
rían la epopeya de España en el mundo nuevo, a lomos del PLUS ULTRA, 
de l JESUS DEL GRAN PODER y del heroico y triste CUATRO VIENTOS.

D ejaban los marinos de Colón a Isabel Primera en la costa, ve lan ­
do po r ellos como lo hacía desde el espacio la estre llita  de l N orte. No 
tenían mós ayuda  que las fuerzas morales: un empeño fabuloso en el 
alma, un design io  sobrenatura l en la conciencia, los astros en el firm a­
mento, las olas en el «mar trepador>  y la pa tria , d istante, resumida en 
el reg io  corazón de una mujer.

Apenas si a bo rdo  existían medios para m edir las lunas de l día y 
de lo noche con los utensilios ¡nocentes de la época, instrumentos cosi 
bórbaros, precursores en el a rte  civil de navegar. La m arav illa  y  la in­
tu ición actuaban a llí como elementos ultrahum anos de la suerte, y la 
fró g il tr in id a d  de carabelas, locura b iza rra  de Isabel, posó en el C onti­
nente dorm ido  su vuelo español con un soplo v ita l, que ya  siempre ha 
de tener el lujo aním ico de nuestra raza, extend ida  po r ve in te  naciones 
fraternales.

Am érica nos ha devuelto , en lo posible, el colosal mensaje de nues­
tro  amor, creóndose a sí misma como una pro longación  nuestra, sobre el 
cim iento hispano, en florecientes expansiones, ógiies y libres, y mostrón- 
dose capaz de a b rir  su juventud a la rosa enorm e del fu turo sin perder 
su venerab le  raíz histórica.

Lengua, ritm o, pasión. Ideales comunes entre España y la América 
de su o rigen porque  así lo qu iere la sangre y el pulso psíquico ra ­
c ia l— son ligaduras invencibles. Y constantemente nos han de unir a las 
patrias hermanas, po r encima de mares, guerras y tribu laciones: p o r­
que la casta nunca se desm iente, y  aunque bebam os en d istin ta  copa 
es la misma el agua ancestral que rem edia nuestra sed.

Tan confundidos estamos al través de singladuras y millas, de mós- 
tiles y vuelos prodig iosos, que no acertamos a saber cuóles virtudes son 
mós de aquí o de a lió ; en qué perfecciones y  enm iendas adelantam os 
los unos y los otros, siem pre con lo noble aspiración de que v iv ir no sea 
retroceder.

La em igración copiosa, m ezclada y va liente  de los prim eros tiem ­
pos de i Coloniaje, con todos sus matices de h ida lgu ía  y de aventura, 
fué una gran escuela de  ind ividualism os y  exaltaciones que derrocó, 
esencialmente, muchas jerarquías viciosas y levantó  a un re la tivo  nivel 
de justicia el esfuerzo de  cada uno, su actuación esp iritua l, su derecho 
humano, en fin. Todo lo que tiene la caduca aristocracia  de ind iferencia  
en sus presunciones de «sangre azul» quedó entonces a b o lido  po r los 
blasones nuevos de cada conquistador. Y en nuestros actuales « ind ia ­
nos», modelos de sacrificios laboriosos al o tro  lado  de l mar, perduran 
hoy los títulos de nobleza que a llí reciben a menudo como prem io e jem ­
p la r a los tesoros que va len precisam ente porque se ganan y se adm i­
nistran según la ley de Dios, no porque  se heredan o se hurtan.

G uernica, Julio de 1933.
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Un roncho en lo región andino 
(Fotografío J. Morgan)
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La propulsión Diesel eléctrica 
en el buque para el Amazonas

Por JAIM E GONZÁLEZ DE ALEDO Y R inW A G E N  
(Teniente co ro n e l de  In g e n ie ro s  d e  la  A rm ada)

El m a yo r heroísm o de Iglesias

El Capitón Iglesias, héroe consagrado, que a bordo de un apara to  terrestre 
cruzó el A tlántico en gesta magnífica que asombró al mundo demostrando que 
sabía arriesgar todo, en unas horas heroicas de vida intensa, ha p robado  que 
posee ese otro  va lor sereno y reposado necesario para  la lucha d ia ria , ca llada 
y  obscura, contra el ca lo r y  las enfermedades, los insectos y  reptiles, ios indígenas 
y  las fieros, del que hicieron gala  nuestros conquistadores y al que se debe la 
epopeya g loriosa de la conquista de América.

El Capitón Iglesias, Ingeniero y A v iador insigne, que tan abrum adora labor 
reoliza en lo preparación de la Expedición y que en el clima enervante y ago ta ­
dor del Amazonas encontrará fuerzas para a rrancar al río legendario los secretos 
que, proceloso, recata de la Ciencia, ho demostrado su capacidad de traba jo  y 
estudio y que no sólo no le arredra  el pro fundizar en una materia, por á rida  que 
ésta sea, si e llo  redunda en una mejor preparación de su Expedición, sino que es 
capaz de asim ilarla y form ar en cada caso un ju icio personal y  exacto de ella. Y 
es que Iglesias es un espíritu exp lorador que siente la inquietud de la verdad y 
no se para ante el obstáculo de la rutina que detiene los pasos de los pobres de 
espíritu.

El Capitón Iglesias, en cuyas manos ha sido puesto el porvenir de dos naciones 
y la paz de muchos hogares, saldrá, no lo dudamos, airoso de tan ardua empre­
sa, pues se ha acreditado como d ip lom ático fino e inteligente, conocedor de las 
cualidades y defectos, pasiones y pasioncillas de los hombres, para  quienes co­
nocemos la d ifíc il gestación de la Expedición.

El Capitán Iglesias, a cuyas órdenes estarán tantos elementos y  de cuya in tu i­
ción, sangre fría  y golpe de vista dependerá tan to  el éxito  de la Expedición, posee 
con creces estas cualidades.

Pero... ¿Qué ha hecho Iglesias (preguntará el lector) para revelarse de ta l modo 
poseedor de dotes tan diversas y envidiables que sólo en algunos elegidos con­
curren? ¿Cuál es la ardua empresa por él rea lizada que requiere va lo r y d ip lom a­
cia, inteligencia y  tesón, capacidad de traba jo  y de asim ilación en g rado  tan 
sumo?

Lector profano, nunca lo comprenderás; lector técnico que no has vivido las 
horas afanosas de la preparación de la Expedición, no fe lo imaginarás...

¡EL CAPITÁN IGLESIAS VA A CONSTRUIR EL PRIMER BUQUE ELÉCTRICO 
DE ESPAÑAI

El p rim e r buque eléctrico de España y 501 de l m undo

Y, sin embargo, rara vez tendrá ocasión de tom ar una determinación con tantas 
garantías de acierto.

Cuando gracias al espíritu renovador y progresista de Iglesias tenemos en Es-
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pana un buque eléctrico, ya  hay 500 en el mundo surcando los mares, algunos 
durante cientos de miles de millas, sin incidente, para asegurarle de lo factib le  y 
útil de su determ inación, y  el prim er caballo  eléctrico aplicado a la hélice de un 
buque español será el 3.000.001 instalado en el mundo.

No se trata, pues, de ninguna aventura, ni menos de una elucubración. El Ca­
pitán Iglesias, que sólo comenzó a estudiar los asuntos navales cuando compren­
dió que el éxito  de la Expedición dependía de la elección del buque, ha dado 
una lección a los armadores, marinos e ingenieros navales españoles; pues una 
vez convencido por un estudio a fondo del problema, y después de llegar a un 
conocim iento del asunto que pora sí quisieran muchos técnicos navales, ha sabido 
desligarse de los prejuicios absurdos y temores a la responsabilidad que anidan 
en los espíritus pobres, y  rom piendo con los antiguos moldes y  las rutinas perni­
ciosas que son causa de nuestra decadencia, ha introducido en España uno de 
los mayores adelantos que en los últimos años ha rea lizado la construcción de 
buques, incorporando a nuestro país al progreso de las demás potencias ma­
rítimas.

Este es el va lor de Iglesias, que sólo podremos apreciar los españoles.
Y es triste que no sólo no inventemos, sino que sea preciso el tesón de hombres 

de esta categoría para in troducir en España los progresos sancionados por la 
experiencia de otras naciones.

En este traba jo  nos proponemos exponer de un modo somero algunas de las 
muchas razones que cuidadosamente pesadas y estudiadas decidieron al Jefe de 
la Expedición a proponer al Patronato el estudio de la propulsión Diesel eléctrica, 
fueron causa de un informe técnico favorab le  y  finalmente decidieron a un Patro­
nato form ado por hombres de Ciencia ávidos de progreso a la elección de dicho 
tipo  de maquinaria.

La idea  de la  p ropu ls ión  eléctrica

Cuando el Jefe de la Expedición, en unión de uno de los más prestigiosos in­
genieros navales españoles, estudiaba desde el punto de vista técnico las carac­
terísticas que debía reunir su buque para a fron ta r las especiales y difíciles circuns­
tancias que había de encontrar en el Amazonas, surgió, tras muchas deliberaciones, 
el convencimiento de que sólo la propulsión Diesel eléctrica podía reunir todas 
las cualidades necesarias para el buque de la Expedición.

Razones que desconozco, quizó de índole comercial, hicieron que se tratase 
de elim inar la propulsión Diesel eléctrica, la cual llegó a quedar completamente 
descartada durante algún tiempo.

En aquel entonces tuve la fortuna de cambiar impresiones con el Capitán 
Iglesias acerca de estas cuestiones; su espíritu moderno, como debe ser el de un 
expedicionario, su afán de que la Expedición fuese equipada con aquel material 
que más probab ilidades tuviera de llevarla a buen término entre los peligros 
amazónicos y, sobre todo, su perspicacia y preparación de ingeniero, le hicieron 
comprender enseguida lo que para él suponía el llevar la propulsión eléctrica. 
Aplicóse al estudio de ella, de sus ventajas, de sus inconvenientes, y  al cabo de 
algún tiempo le eran fam iliares todas sus características, conocía su historia, su 
funcionam iento en buques construidos y todo  cuanto pudiera contribu ir a form ar 
su opinión. Primera ventaja sobre los demás interesados en cuestiones marítimas. 
Iglesias estudió de por sí y  a fondo el asunto que se proponía resolver, mientras 
que los demás siempre se han lim itado a recoger cuatro ideas sin prestarle la
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atención que se merece. Pero... es que en España aún no ha sido experim entado 
el sistema, le decían, va a ser usted el primero, comprende usted bien, el primero 
que se atreva a dar este paso. Segunda ventaja de Iglesias, que lib re  de esos 
prejuicios mezquinos consideró que bastaba su opinión documentada y la expe­
riencia de tantos buques extranjeros pora dictam inar sobre lo conveniencia del 
sistema sin preocuparse para nada de ser o no el prim ero en usarlo en España.

Y gracias a su tesón, a su inteligencia y a su valor. Iglesias llevará al Am azo­
nas un buque de características in iguoladas por ningún otro, que sentará un pre­
cedente g lorioso en la Historia marítima de España y será juzgado en el Extran­
jero como lo más moderno y perfecto que hoy día puede concebirse para  este fin.

H istoria  de la p ropu ls ión  eléctrica

Antes de entrar a exam inar las ventajes e inconvenientes que presenta el siste­
ma para el cArtabro», expondré de un modo somero una breve historia de la 
propulsión eléctrica:

Rusia fué su cuna; en el año 1838 el profesor Jacobi, de San Petersburgo, 
equipó un bote de 6,5 metros de eslora con un motor eléctrico de 1 HP que accio­
naba una rueda de paletas y obtenía la corriente de 128 elementos prim arios o 
pilos. Este motor daba al bote una velocidad de 3 millas por hora.

En 1881, la Heilman C.° construyó o tro  pequeño buque eléctrico.
En 1884, las Compañías Siemens y  del acum ulador Faure construyeron en 

Londres, y  presentaron en la exposición eléctrica de Viena, una lancha de 9 HP 
alimentada por elementos secundarios o acumuladores.

A l aparecer las turbinas de vapor se pensó en em plear la electricidad como 
un método de reducir la velocidad, y  con la invención del Diesel, y  al objeto  de 
evitar los complicados mecanismos de revisión de marcha, se construyeron en 
Rusia, por la cosa Nobel, dos petroleros de 1.150 toneladas equipados con moto­
res Diesel de 360 HP. La m aniobra de estos buques se hacía ya desde el puente, 
y  su m aquinaria la constituían tres motores Diesel que accionaban generadores 
de corriente continua.

La primera aplicación en América, verdadera propulsora del sistema, fué en 
1908 con los buques «Frieda> y «Tynemounti, los cuales se dedicaban al trans­
porte de cargas en los Grandes Lagos; iban equipados con un grupo Diesel eléc­
trico  de 500-750 HP. y  motores Diesel, g irando a 400 r. p. m. La experiencia de­
mostró que estos buques cumplen a las mil morovillas los muchos requisitos que 
exige el especial servicio de los Grandes Lagos. Poco después se botaron los cé­
lebres contra-incendios «Joseph Medill> y «Graemme Stewart». La primera aplica­
ción en Inglaterra no vino hasta el año 1911, en que se construyó el cElectric A ro ,  
también Diesel eléctrico y notable por ser el prim er buque soldado eléctricamente.

La labor constante de Mr. Emmet sobre el G ob ierno norteamericano consiguió 
que en 1913 se decidiera éste a p robar el sistema turbo-e léctrico en el buque 
carbonero «Júpiter», hoy porta-aviones «Langley», com parándolo con los similares 
el cCyclops», equipado con máquinas alternativas, que fué después hundido por 
un submarino alemán, y e! «Neptune», con turbinas engranadas. Los resultados 
fueron tan satisfoctorios que desde entonces la M arino de G uerra Norteam ericana 
no ha usado más propulsión que la eléctrica para sus grandes unidades.

El acorazado «Nev/ México» marca un enorme paso en este sentido, siendo 
muy notable su instalación así como el dispositivo de cambio de polos para variar 
la velocidad. O rig inó  grandes protestas entre los elementos interesados en la
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construcción de engranajes, que se alzaron en el Senado, pero al fin dom inó el 
sano criterio  técnico, y  a este buque siguieron los acorazados cCalífornia», <Ten- 
nessee>, «Maryland», «West V irginia», «Colorado» y «Washington». El tra tado  de 
W ashington interrumpió el magnífico program a naval de entonces, compuesto por 
seis cruceros-acorazados tipo  «Lexington» y «Saratoga», ahora convertidos en 
porta-aviones con sus 43.000 toneladas de 180.000 c. v. Todos estos buques eran 
eléctricos y su construcción colmaba las aspiraciones del electricista más en­
tusiasta.

Por el año 1918, la «Lunjstron Turbine C.°», de Suecia, equipó una serie de 
buques de carga con propulsión turbo-eléctrica, usando su tipo  especial de tu rb i­
na de doble rotación. Ejemplo de esos son el «W ulsty Castie», el «Mjolner», 
«Mimer» y los 16 buques de 2.500 c. v. tipo  «Aldebaran».

En el año 1920 se hizo la primera aplicación del Diesel eléctrico en América, 
después de la guerra, con el traw ler «Mariner». Inmediatamente empezó el siste­
ma a aplicarse a los yates como medio auxilia r de propulsión. El Shipping Board 
convirtió entonces en eléctricos un gran número de buques del tipo «Archer» e 
«Independence».

También se construyó el primer buque de pasaje, el «Cuba», de 3.000 HP. El 
servicio de guardacostas comenzó la tradición actual con los tipos «Modoc», que 
presentan la cualidad de ser los primeros en los que se usó el motor sincrono para 
la propulsión. Japón construyó su primer buque eléctrico, el petro lero «Kamoi», 
en 1921, y Fronda los buques de carga y pasaje «Garujo» e cipanema», que con 
frecuencia visitan los puertos españoles. El primer fe rry  boat que se entregó en 
1922 fué el «Golden Gate», de 750 HP. En 1923 se construyó el primer petrolero, 
el «Standard Service», y en el mismo año el «J. B. Battle», que fué el primer rem ol­
cador. En esta fecha botó la M arina holandesa el buque nodriza «Pelikan» y en­
sayó el A lm irantazgo inglés la interesantísima solución del crucero lanza-minas 
«Adventure». El primer ya te  fué el «Elfay».

Hacen historia en los anales de la propulsión las pruebas científicas que llevó 
a cabo Mr. Du Bosque, en el puerto de Nueva York, con el rem olcador «P. R. R. 16», 
y en las que consiguió poner de manifiesto las especialísimas ventajas del sistema 
aplicado a los remolcadores.

El petro lero «J. W . Van Dyke», botado en el año 1925, por ser el primero 
de los construidos por la A tlantic Refining C.°, es el responsable de la gran flo ta  
Diesel eléctrica con que cuenta esta im portante entidad petrolífera.

Y llegamos al ano 1927 en el que el magnífico transatlántico «California», de 
17.000 c. V . y 30.000 toneladas, demuestra ante los ojos asombrados de los in­
crédulos cómo el sistema turbo-eléctrico es el óptimo para buques de pasaje, pese 
a los falaces argumentos de sus detractores. Desde entonces, la propulsión eléc­
trica, dominados ya los obstáculos de la inercia y de los bastardos intereses crea­
dos, comienza la carrera triunfa l, a la que asistimos asombrados. Fueron el «Vir­
ginia» y el «Pensilvania», el «Santa Clara», «Morro Castie», «Oriente», «President 
Coodlige», «President Hoover», por no citar sino los mastodontes, en América; el 
«Viceroy o f India», proyecto del «Oceanie», «Musa», «Platano», «Darien», «Strah- 
naver» y «Strathaird», en Inglaterra; el «Normandie», en Francia, y, en fin, los otros 
muchos que están en construcción o en proyecto por las diversas naciones del 
G lobo.

fContínuorój
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El rau d a l de M aipures

Por  A L E J A N D R O  FEDERICO H U M B O L D T
(De la  o b ra  de C arlos P ereyra  «H u m b o ld t en Am érica»)

«Pora abarcar con una sola m irada el carácter grandioso de estos sitios sal- 
vajes, hay que situarse en la pequeña eminencia de Menimi, muro de gran ito  que 
sale de la sábona, al norte de la ig lesia que hay en la M isión, y  que no es sino 
una prolongación de la gradería  de que se compone el rauda lito  de Manimi. 
Hemos visitado frecuentemente esa montaña, porque la vista no se cansa de con­
tem plar el espectáculo extrao rd ina rio  que se oculta en uno de los parajes más 
lejanos del mundo. A l llega r a la cima de la roca, los ojos miden de pronto una 
sábana de espuma que tiene por lo menos una milla de extensión. Enormes masas 
de piedra, negras como el hierro, salen de su seno: rocas agrupadas de dos en 
dos, que parecen columnas basálticas; otras en forma de torres, o de castillos, o 
de ruinas. Su color sombrío contrasta con el centelleo argentino de la espuma. 
Cada roca y cada islita es un tiesto desbordante de árboles vigorosos. Desde el 
p ie de esas columnas, y  hasta donde alcanza la vista, hay un pesado cendal de 
vapores tendidos sobre la superficie de las aguas. Y a través de la blanquecina 
niebla se levantan hacia el cielo las cimas de las altas palmeras. ¿Qué nombre 
dar a estos árboles majestuosos? Supongo que se tra ta  del Vadgia'i, nueva especie 
del género Oreodoxa, cuyo tronco tiene más de ochenta pies de largo. Las hojas, 
en forma de penacho, tienen un b rillo  metálico, y  se levantan casi rectas hacia el 
cielo. A cada hora del día cambia de aspecto la capa de espuma. Ya proyectan 
sobre ella sus sombras las islas montuosas y las palmeros; ya se quiebran los ra­
yos del sol poniente en la nube húmeda que cubre la catarata. Se forman arcos 
de colores, que, desvanecidos un momento, vuelven a presentarse de nuevo: ju­
guetes ligeros del aire, su imagen se mece sobre la llanura.

Tal es el carácter del paisaje que se descubre desde lo a lto  de la montaña de 
Manimi, no descrito por ningún via jero. No temo repetirlo: ni el tiempo, ni el es­
pectáculo de las cordilleras, ni mi residencia en los tib ios valles de Méjico, han 
podido borra r la viva impresión que me dejaron los raudales. Cuando leo descrip­
ciones de ciertos paisajes de lo India, embellecidos por aguas vivas y por una 
vegetación potente, la im aginación me retrata el mar de espuma y los penachos 
de los palmeras surgiendo de una capa vaporosa. Sucede con las escenas majes­
tuosas de la naturaleza lo que con las obras sublimes de la poesía y de las artes: 
dejan un recuerdo que se repite sin cesar durante toda la vida, y  que se asocia a 
todos los sentimientos de lo grande y de lo bello.

La tranquilidad de la atmósfera y el movimiento tumultuoso de las aguas 
forman un contraste que es característico de aquella  zona. Jamás el soplo del 
viento agita los fo lla jes, ni las nubes ocultan el esplendor de la bóveda azul del 
cielo.

Una gran masa de luz se difunde en la atmósfero, en la tierra, cubierta de 
plantas de hojas bruñidas, y  en el lecho del río, que se extiende hasta perderse 
de vista. Esto sorprende al v ia jero nacido en el norte de Europa. La idea de un 
sitio salvaje, con un torrente que se precip ita  de roca en roca, va ligada en su 
imaginación a la idea de un clima en que frecuentemente se mezcla el fra go r de 
la tempestad al rugido de las cataratas; en donde las nubes, en dios sombríos y 
brumosos, parecen ba ja r como falanges hasta el fondo de las cañadas y rasgarse 
en el cono agudo de los pinos. El paisaje de los trópicos, en las regiones bajas de 
los continentes, tiene una fisonomía particular: un aspecto grandioso y tranquilo  
que se conserva aun cuando alguno de los elementos luche con fu ria  contra inven­
cibles obstáculos.

Cerca del Ecuador, los huracanes y las tempestades son privativos de las islas, 
de los desiertos áridos y de los lugares en que la otmósfera cubre superficies cuya 
rad iación d ifie ra  considerablemente.»

16 Raudal de Meiú, río Popuri 
IFotografía G. A rbeladai)
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En el camino de Ursúa o l Dorado. El Pongo de Aguirre 
en el río Huollaga

Do lo obra de PoepÍ9  «Reite ín Chile« Peru und o v f dem Amazoneuilrong A tlo o  
(Reproducido de la obro de don Emilicno Jos)

18

Biblioteca Nacional de España



La e x p e d ic ió n  de  U rsúa  a l D o ra d o  y  la  re b e lió n  

de  Lope de  A g u ir re . Por D. E M IL IA N O  JOS (C ontinuac ión)

Hacia el mes de mayo o junio habían llegado los desertores de Salinas proce­
dentes del Ucayali o Cocama, a donde envió Ursúa a don Juan de Vargas en ei 
mes de Julio para que le guardase provisiones en su desembocadura. Ultimodo 
todo dióse orden para que la gente, esparcida por diversos puntos, se dirig iese al 
astillero donde Ursúa se presentó con su amante doña Inés, a quien Castellanos 
le supone un recibim iento fantástico.

Llevando consigo a la tentadora belleza mestiza cometió Ursúa la m ayor de 
sus imprudencias, siendo doña Inés una de las causas principales, pero desde 
luego inocente, de su muerte. O tra  gran imprudencia fué llevar a la entrada al 
A lcalde de Santa Cruz, Alonso de Montoya, natural de Plasencia.

Dispuesto ya todo para el embarque sufrieron los expedicionarios el desas­
troso accidente de la rotura de la m ayor parte de los barcos al botarlos a causa 
de estar muy mal construidos o medio putrefactos por las continuas lluvias de 
aquello  región, donde la humedad es ton grande que en pocos dias todos los 
objetos, ropas, libros, etc., quedan recubiertos de un tap iz de vegetales micros­
cópicos (Raimondi, Apuntes sobre... Loretoj.

Hubo que hacer a toda prisa muchas balsas en las que, y  en canoas y tres ber­
gantines que quedaron, se echaron al agua el 26 de Septiembre de 1560 los 
nuevos argonautas de un nuevo vellocino, harto descontentos por tener que dejar 
en tierra  la m ayor parte  de sus caballos, ropas, etc., bien nutridos de ilusiones 
algunos, pero hambrientos de cosas más sustanciosas todos.

Por este río Huallaga o de los Motilones llegaron al Marañón, Amazonas o 
Bracamoros como entonces se le llam aba variando el nombre de Pacamurus, 
tie rra  de la gobernación de Juan de Salinas. Llegaron con un hambre muy respe­
table a la desembocadura del Cocama, hoy Ucayali, donde les esperaba el 
madrileño don Juan de Vargas con buen número de canoas cargadas de maíz, 
que se repartió  al parecer muy desigualmente. Según Hernández en aquella  oca­
sión cpartió  Blas y partió  para sí lo más». De aquí fueron por los brazos de mano 
derecha hasta la isla de García, situada dos o tres ¡ornadas más obajo  del 
río Ñapo.

En esta isla fueron nombrados don Juan de Vargas y don Fernando de Guz- 
mán Teniente y A lférez generales, respectivamente, y  a Lope de Agu irre  se le 
hizo Tenedor de difuntos, cargo en el que se excedió tanto para su cumplimiento 
que, a fin de tener cuenta de la hacienda de los difuntos, la tuvo primero con sus 
vidas, buscando, sin duda, mós ancho campo de trabajo.

Siguieron bajando el Amazonas por las provincias que llamaron Carari y Ma- 
nacorri, cuyos indios ostentaban algunos adornos de oro, pero procedentes del 
Perú, y  rescataban, es decir, cambiaban cosas amigablemente con los expedic io­
narios. Pasadas estas tierras atravesaron otras despobladas antes de llegar en
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los últimos días de noviembre a las populosas de M achifaro, bien abastadas de 
las cosas que necesitaban, por lo que se detuvieron un mes, en cuyo tiem po se 
urdió el motín para matar al G obernador de Omagua.

Debemos decir como antecedente del trágico suceso que se enrolaron para 
esta conquista muchos soldados de los alacranados, como dice Almesto, en las 
rebeliones del Perú, esperando que de la junta de fuerzas que se hacía resultase 
otra sedición.

Cuando éstos vieron que no se rea lizaban sus esperanzas comenzaron a mur­
murar de la conducta de Ursúa, a confabularse con los que éste había prendido 
cuando lo de M ontoya y con todos los descontentos por el cambio que sufrió el 
carácter del caudillo  quien, completamente loco por doña Inés, no gobernaba 
más que con ella, según advierte Custodio Hernández. A l ordenar el G oberna­
dor que se devolviesen las cosas pertenecientes a la armada, añade el mismo 
cronista que «fué tanta la murmuración de los soldados, especialmente de un Lope 
de Aguírre, que p luguiera a Dios que nunca él viniera... y  del don Fernando y 
de otros mofadores, que luego pusieron por obra  apartarse del Gobernador».

En efecto, por entonces sólo se tra taba  de volverse al Perú, dejando a Ursúa y 
sus fieles, pero cuando a fines de diciembre levantaron el Real y  fueron tras una 
o dos jornadas al pueblo de Mocomoco y tratóse de nuevo el negocio de la fuga, 
opinó Lope de Agu irre  que se debía dar muerte al G obernador y  nom brar en su 
puesto a don Fernando, porque huir era de hombres cciviles» (Hernández] (1). A 
todos pareció bien aquéllo, especialmente a Juan Alonso de la Bandera y a Zal- 
duendo, que se morían por la lindísima mestiza.

Acordado el crimen, en la noche del primero de enero se d irig ie ron a consu­
marlo los conjurados en número de catorce o quince a la tienda de Ursúa, la cual 
rodearon, quedándose a sus puertas, entre otros, Zalduendo y Aguirre, mientras 
que penetraban al in terior La Bandera, M ontoya, el paisano de Aguirre, Martín 
Pérez de Sarrondo, natural de San Sebastián, el sevillano Guzmán, M iguel Se­
rrano, Villena y Pedro de M iranda, siete canallas juntos para matar al desgra­
ciado Ursúo, a quien dejaron destrozado de más de cuarenta estocados.

Muerto Ursúa, y  como era usual en casos semejantes, los asesinos comenzaron 
a gritar, ¡viva el Rey!, ¡viva el Rey, que muerto es el tirano!, a cuyos gritos fué 
viniendo la gente, don Juan de Vargas entre otros, a quien prontamente mataron 
los nombrados, sin o lvidarse de enviar algunos soldados a las embarcaciones 
(confesión de Valladares) para apoderarse de ellas y enviar al escuadrón a sus 
tripulantes.

Era cosa espantable -d ice  Zúñiga -«ver aque lla  noche cual andaba todo  la 
gente del campo, unos huidos al monte, otros no osaban salir de sus casas, otros 
no entendían lo que pasaba y  estábanse en el escuadrón», en el que desarmaron 
los amotinadores a todos aquellos de quienes sospechaban.

Después se metieron en una casa de los indios, a la que hicieron llevar el vino 
que el G obernador traía, comenzando el jo lgo rio  entre los complicados, y rego­
cijadas escenas ante el General don Fernando, que lo era desde aquella  noche. 
A  este aguerrido General se acercaba uno y  decía que le gustaba doña Jordana, 
la mujer del comendador Verdugo, que mataría a éste al llegar al Perú y que se 
le diese su mujer y repartim iento.

A  esto contestoba el fu turo  Príncipe del Perú: «señor, matad vos al comenda­
dor que yo os hago la merced y aún es poco»; y a o tro  que pedía una prenda del

(1) Esta pa labra la emplean como sinónimo de cobardes este cronista y Aguilar.
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vestuario de Ursúa, respondía no menos generosamente: «Aunque fueran veinte 
mil pesos se los diera a V. M., cuanto más eso poco; traígase luego y désele, y 
beba V. M. por amor de mí. Muchachos: dad vino aquí al señor». Con tales d iver­
siones, las estúpidas bufonadas de La Bandera y los pronósticos del supersticioso 
y m arrullero Aguirre, que aseguraba al General que sería Rey del Perú, por ser 
voz común entre indios y españoles peruleros, que un h idalgo pobre se apode­
raría del reino, fuese pasando la noche.

«Querer encarecer aquí lo que doña Inés sintió cuando vido muerto a Pedro 
de Ursúa sería nunca acabar», refiere Hernández, añadiendo que a la pobre Se­
ñora le d irig ieron los peores insultos. Ella cuidó de que unos negros del G ober­
nador hiciesen una sepultura para él y  su Teniente.

Sería obvio  querer demostrar que sus asesinos ninguna razón tenían para 
cometer este desaguisado, que desgraciadamente no era muy raro entre la solda­
desca del Perú en aquella  época, y  que dona Inés no tiene culpa alguna de la 
muerte del capitán navarro. La pasión que ella le inspiró im pidió le preocuparse 
de las advertencias que le daban sus amigos sobre la insolencia de algunos solda­
dos que andaban a lboro tando el campo, por lo cual no puso remedio oportuno. 
Su mal humor es perfectamente explicable. Los desastres iniciales de su expedi­
ción, el ver fa llidas sus esperanzas de alcanzar aquel Dorado fascinador y, sobre 
todo, la poca salud que disfrutó desde que comenzó la navegación, no eran para 
estar muy satisfecho. Seguramente si se hubiesen rea lizado ios deseos que todos 
tenían de llegar a un Dorado más o menos parecido al que se im aginaban, no se 
habrían llevado las cosas hasta el trágico extremo; pero fracasados, es también 
seguro que aunque no hubiese venido doña Inés ni excitado, por tanto, el afán de 
poseerla en La Bandera y Zalduendo, éstos y ios demás asesinos, «los mayores 
tra idores que en el Perú había», veteranos en motines y muertes, hubiesen aco- 
bado con el G obernador del Dorado de un modo semejante.

Digamos, volviendo a los «marañones», que en la mañana del 2 de junio los 
asesinos se repartieron entre sí los cargos, dando también alguno a los leales y 
reservándose el de Maestre de Campo para Lope y el de Teniente General para 
La Bandera. Aquél mandó traer luego una mesa para que todos firmasen el nego­
cio, diciendo que se hacía en bien de todos y otras muchas cosas, firm ando el 
primero de esta manera: Lope de Aguirre po r traidor contra lo que todos p ro ­
testaron, y no hubo más firmas.

De otro modo que Hernández y más detalladam ente presenta el caso Vázquez. 
Cuenta que la mayoría pensó hacer una justificación del hecho para su descargo, 
y  que al ir a firm arla  Lope a continuación de don Fernando, púsose «traidor», 
firm a que mostró a los circunstantes mientras les decía que no podrían log ra r sus 
intenciones, pues aunque encontraren la mejor tie rra  del mundo y la poblasen e 
hiciesen un gran servicio al Rey, el prim er bachiller que viniese les haría cortar la 
cabeza por haber muerto a un delegado de S. M. A ñadió que lo mejor era vol­
verse al Perú y apoderarse de aquella  buena tierra, pero aunque algunos fueron 
de su opinión, la mayoría, y  La Bandera especialmente y de modo agresivo, se 
mostraron contrarios. La idea de justificar el asesinato de Ursúa quedó en defin i­
tiva abandonada.

Muy pocos días después de las ocurrencias dichas se fueron por el río abajo 
hasta o tro  pueblo de la misma provincia, donde hallaron buena madera para los 
bergantines que necesitaban, y  cuya construcción se inició seguidamente. A llí los 
rebeldes se concertaron pora ir al Perú y  tiranizarlo sí podían.

El cargo de Teniente General que tenía La Bandera y el de Maestre de Campo
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ejercido por Agu irre  eran de autoridad semejante; lo que uno disponía podía estor­
bar el otro. Sobrevino de ella que la antipatía nacida con ocasión de querer justi­
ficar la muerte de Ursúa se convirtió en odio profundo al chocar y rozarse de 
nuevo en el ejercicio de sus cargos, resultando, por lo pronto, que Agu irre  hubo 
de ceder su maestría a La Bandera y pasar por la humillación de decir que aquello 
estaba bien hecho y lo tenía por merced.

No se fió  Lo Bandera de Aguirre, ni éste se descuidó con aquél. Uno quería 
matar al otro y ahora le tocó ganar al perdidoso de antes. Confederóse con a lgu ­
nos capitones, especialmente con Zalduendo, que no sabía qué hacer para verse 
lib re  de su rival, consiguieron traer a su partido  al General, y  tendieron un lazo^ 
en el que cayeron para siempre el fan farrón to ledano La Bandera, que era de 
Torrijos, y  su gran amigo Cristóbal Hernández de Chaves, de Trujillo.

Zalduendo, lib re  de competidores, procuró servir a doña Inés <y ansi la pobre 
señero viéndose tan acosada del Salduendo vino a hacer lo que quiso. Con todo 
se holgara que a todos los matadores de Pedro de Ursúa los llevara el diablo> y 
a su galán el primero (Hernández).

Aguirre, de nuevo Maestre de Compo y jefe sin disputa alguna de la tropa, 
se dispuso a efectuar, como veremos en el capítulo próxim o, un plan que desde 
algún tiempo debía abriga r en su aviesa mente y por lo pronto hizo que el clé­
rigo Alonso de Henao les tomase a todos juramento ante un a lta r de tenerse amis­
tad y no guardarse rencor a lguno ni malquerencia ni murmurar unos de otros.

Mientras los bergantines se construían, Lope de Agu irre  tuvo tiem po de ma­
durar y llevar a efecto un plan que fué uno de los actos más audaces y ex trao r­
dinarios de la Conquista, y ocaso sin para le lo  en toda la Historia, por las circuns­
tancias que lo rodearon. Jefe efectivo de una reducida tropa  en las riberas del 
Marañón, a muchos centenares de kilómetros del más próxim o pueblo de cristia­
nos, por el sitio en que el Catúa y el Coari arro jan sus aguas al Amazonas, hace 
que sus soldados elijan por General para  la guerra del Perú a un h ida lgo  de Se­
villa, don Fernando de Guzmán, elección que form alizaron con sus firmas, y  des­
pués consigue inducirles a que desconozcan la au toridad de Felipe II, se desna­
turen de España, reconozcan y tengan por Príncipe a su General, y que todos 
vayan en pos de él a besar la mano de don Fernando de Guzmán como a su Se­
ñor y Príncipe del Perú, Tierra-Firme y Chile, es decir, de casi toda la América Me­
rid ional.

Lástima grande que estos proyectos emancipadores de Agu irre  se tradujesen 
en matanzas y p illa je  como harto lo demuestra su conducta en M argarita . Lástima 
grande que su objetivo al hacer estampar aquellas firmas fuese el tener un segu­
ro medio de venganza contra los probables causantes del fracaso de sus planes 
de exterminio, los desertores, como sospechó el feroz vasco, a leccionado en los 
rebeliones peruanas. Las firmas de los «marañones> fueron otros tantos hilos con 
los que tejió la red donde quedaron para siempre envueltos y donde la Justicia 
encontró más tarde constante motivo para proceder contra ellos.

Es también sensible para el va lo r del documento que Aguirre, guiado por el 
dicho propósito de hacer a todos culpables, no se ajustase estrictamente a la ver­
dad en el re lato de lo sucedido. Este documento, inspirado por Lope de Aguirre, 
y  que debe leerse atentamente, dice así desde el princip io  al final:
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cEste es tra s la d o  b ien e fie lm ente  sacado de ç ie rto  avto  que se enb io  a la 
Real A ud ienç ia  e chançille rfa  rea l de su m ag que rreside en la  ç ivdad de santo 
dom ingo  de la ysla  españo la , que  paresçe que esté firm a d o  de rro d rig o  de na* 
va rre te , escriuano, su teno r de l qua i es este que se sigue.

En la p rob inc ia  de m arc ifa ro  que será seteçientas leguas de los rreynos del 
pe rú  el rio  a b a xo  que viene de los m otilones en ve in te e tres días de l mes de 
març de m ili e quis" e sesenta e un años, estando ¡untos en una p laça  el muy 
m ag.° señor don Hernando de guzm ón y  to d a  la gente que v ino  a l descubrim ien­
to  de  om angua con p " de osua, y  siendo el dho  señor don Hernando de guzm ón 
su cap itán  genera l, y lope  de  A g u irre  su maestre de cam po, y  los demás capitanes 
y  o fic ia les que tenía nom brados, el dho señor don Hernando de guzm ón les d ixo  
que  su m rd les avía llam ado  y  jun tado  para  que entendiesen que hasta el día de 
o y  desde que m urió  el g o ve rnad o r p " de vsua, avía sido su cap itón  genera l y 
avían estado d e b o xo  de su governaç ion , y  que  a g o ra  e ra  su de te rm inada  vo lun ­
ta d  dexa llos  a todos en su lib e rta d  pa ra  que com o personas libres hiziesen a su 
vo lun tad  aq u e llo  que mas quisiesen, y se quedasen a p o b la r la  tie rra  o fuesen a 
descubrir y  p o b la r a donde  quisiesen y mas de su vo lun tad  fuese, de todos o 
de cada  uno de ellos, e se partiesen e d iv id iesen vnos p a ra  una pa rte  y  otros 
p a ra  o tra , y  que p a ra  seguir cada  vno aque llo  que mas les com biniese, nom brasen 
todos juntos o d iv id idos , com o m ejor les pareçiese, g o ve rnad o r o governadores  o 
cap itán  o capitanes, p a ra  que  los governase y acavd illase  p a ra  y r  aque lla  parte  
o partes que  mas a su bo lun ta d  lo  hiziesen; y  pa ra  que  mas a su bo lun ta d  Hoga- 
gan  (1) com o hombres lib res q eran, de a g o ra  dexa ría  y  de xo  y  se esemía y  se 
esemio de l ca rgo  que ten ia  de cap itón  genera l y quedava  com o vno de los d e ­
mas q estaban presentes, y  qu ito  los dem as o fic ia les que ten ia  fhos de maestre 
de cam po y  cap itanes y o tros o fic ia les, e d ixo  que  lo  tubiesen desde a llí en a d e ­
lan te  p o r so ldado  p a rtic u la r com o cada  vno de los demos y  av iendo  a ca b a d o  de 
d e c ir lo  susodho ca llo .

E luego todos juntos a vna voz  d ixe ron  que p a ra  e le g ir  g o ve rnad o r o  cap itón  
o aque l d ita d o  q  e llos quisiesen y p o r bien nom brasen, p a ra  y r a a q u e lla  parte  
que su b o lu n ta d  nom bravan p o r su escrivano a m elchor de V illegas p a ra  q como 
ta l escrivano p o r ellos e le g id o  e nom brado  p o r ellos, pudiese d a r fe e  e ve rd a d e ­
ro testimi."’ (2) a todas aque llos personas que lo  p id iesen y dem andaren, to d o  
a q u e llo  que  o y  pasase y los avtos que  sobre la dha  e leç iôn se h iz ie ren, y  que 
pa ra  m ayor abundam ien to  daban  e d ie ron  su p o d e r cum plido a lope  de  agu irre , 
según que en ta l caso se requ ie re , para  q  tom ase ju ram ento  en fo rm a  de d r.°  al 
dho  m e lchor de V illegas q b ien e fie lm ente  usara de l dho o fic io ; e luego  el dho  
lope de a gu irre  h izo la  f  con la m ano dr.® e yo, el dho m elchor de Villegas puse 
la m ano d r.“ sobre  e lla  e me tom o juram ento  en fo rm a  dev ida  de dr.°, p o r dios 
e p o r santa m oría e p o r las p a lab ras  de los santos q u a tro  evangelios, que bien 
e fie lm ente  usara de l dho  c a ig o  e o fic io  de escrivano y  d o ria  fe e  y  testim onio de 
lo que oy pasase d o q u ie ra  que  me fuese p e d id o  y  dem andado ; yguo l d a rla  los 
avtos y  rreg istros de lo q o y  pasase, p a ra  que  siem pre oviese d e llo  m em oria y 
a la  avsolución y  confis ión de dho ju ram ento  d ixo  y ju ro  e amen e prom etí de lo 
ansi hacer e g u a rd a r e fírm e lo  de mi nom bre.

E luego  en continente av iendo  pasado lo  susodho según e com o dho es, todo  
la gente q estaba presente a vna voz  d ixe ron  que nom bravan e e lig ie ron  p o r

(1 ) Sic, po r lo hogan.
(2) Repetido en el o rig ina l desde nom brado basto testim."
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príncipe e señor al dho don Hernando de guzman, para que vaya a los rreinos 
del perú y los conquiste y  quite y desposea a los que agora  los tienen y poseen 
y  meta debaxo de su ingenio y nos rremunere y gratifique enellos el trabaxo  de 
lo q en dhos rreynos avernos trabaxado  en lo conquistar y  pacificar de los yn* 
dios naturales de los dhos rreynos, por quanto aviendoselo ganado a los dhos 
yndios con nras personas y con nro trabaxo  derram ado nra sangre a nra costa y 
minsion, no fuimos gratificados enellos, ni rremunerados, ni se nos d io  premio a l­
guno, antes el b isorrey don hurtado de mendosa; nos desterró de los dos rreynos 
con engaños y falsedad, diziendonos q veníamos a la m ejor tie rra  y mas po ­
b lada del mundo, siendo como es la mas mala e ynab itab le  e de menos gente 
que ay enei, sabiendo y constandole que en demanda de lla  y por ser tan mala 
se an perd ido  veinte e ^Ínco o tre in ta  armadas; y  que por razón de lo susodho 
nombravan y nom braron como dho tienen al dho don Hernando de guzman su 
principe y señor para q los tenga en su parte  e debaxo de su yugo y ampare y 
les haga justicia de metelles en posesión de los dhos rreynos, y  les rremunere y 
gratifique enellos la sangre que sobre ganallos an derram ado y lo s tra b a xo s  que 
han pasado para que de los que al presente goviernan los dos rreynos no podrán 
alcanzar justicia sino con las armas en las manos; y  que porq  para yr desde don­
de están al presente en los dhos rreynos del perú, es el dr.° comino por el nom­
bre de dios y panama y no se pueder ir por o tra  parte, y  por o lii no les darían 
pasage, le piden y suplican que con mano arm ada vaya a los dhos pueblos e 
pase por fu e ;a  de armas y tome las cosas necesarias para el dho pasage, y que 
le prometían y le prometieron de le tener por ta l principe y señor y  le seguir 
siempre, hacer oquello  que les m andara y selle siempre leales basallos; y  q para 
cumplir lo susodho juraron a dios y  o santa moría y a tas palabras de los santos 
quatro evangelios y  por la señal de la f  sobre que pusieron sus manos derechas 
vno a vno, de así tener e guardar e cumplir e aver por firm e todo  lo susodho, e 
ansi vno a vno le besaron la mano como a su principe y señor y firm áron lo  de 
sus nombres y  los que firm aron la dha conjuración son los siguientes: (1)

Sebastián de Santacruz 
M elchor de Pina

Fernán Gómez, Johan de rrosales, niculas de m adrigal, Vicente Ló­
pez, D.° de Lora, pedrarias de almonte, D.“  de la pena, Melchor rramírez, Francis­
co García, Johan bautista de paredes, D.“  lopez, Seuastian de monteverde Rro- 
bles, Pedro del Viso, Johan gomez, Baltasar Díaz, G eronim o sanchez, Francisco 
Nuñez, Goncalo Rramirez de A lzedo, Francisco Cavallero, A lonso sanchez, Ro­
drigo  sanchez Bueno, Juan del Castillo, Rodrigo perez, Xriptual Rrodriguez, 
Baltasar de valladares, nuflo ffernandez xristoval de la lam illa, gom ez gutie- 
rrez, Jorge de Rodas, las G utiérrez, Alonso Camacho, Luis barvosa, P." de 
Burgos, Juan de V illa to ro , Luis Velazquez, D.® de A lfa ro , A luaroC ayado, Pero 
Ruiz de Falencia, Al.® Rodríguez, A l.° de segura, Francisco de heras, A lvaro 
de acosta, Juan Lopez H idalgo, Pedro Briceño, costo del nar, Bartolome Rodrí­
guez, Venito Diaz, Francisco de Carrion, Mateo Goncolez, Al.° Esteuan, Jor­
ge de Rodas, Francisco min, A “ del yerro, Juan de salamanca, Francisco de me- 
drano, Roma flamenc", Juan de N iza, A  salguero, rrod rigo  a lbarez, Juan de Ies- 
cano, P.® de gorrondoma, Sancho duarte, d * de ta lavera, P.“’ de A rana, A. de 
avilés, gutierre quixada, p" de monguia, Juan bazquez, juan min, a lbaro  de Acu­
ña, Bartolomé rodríguez, goncalo galache, manuel vaez. Cornieles perez dan-

(1) Estas últimas palabras desde y los... deben de ser de uno de los escribanos copistas.
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vers, manuel de herrera, ñuño, anton perez, antonio de a lvorado, johan de çapa- 
ta, pedro gutierrez, juan nauarro, A.° de montoya, lope de Aguirre, miguel serra­
no de caceres, pero alonso, a l° marqués de ore llana, gonçalo guiral de fuentes, 
juan de guebara, lorenço de çaiduendo, juan gomez, sancho p içarro, villena de 
cadenas, pero gutierrez, miguel bobedo, pero sanchez, min perez, melchor de V i­

llegas, D.‘* Tirado, juan relio, bartolom e de valencia, juan de vargas, don juan de 
corella, p.** de torres, gonçalo duarte, juan elbaz, juan lopez çerrato, bartolome 
sanchez panlagua, juan lopez de ayala, d.° de figueroa, gonçalo de çuniga, Je­
rónimo de V illabego, francisco de tap ia , niculas de loçaya, juan ortiz, Xpval de 
rivas, d'’ de arles, juan geronimo de valdespina, don gaspar puerto carrero, lope 
de paz, rrodrigo gutierrez, d° de balcaçar, Isidoro Velasco, paulo garçés, pero 
al°, garcía rrengel, alonso ruiz, A l.° de cepeda, montemayor, juan de valladares, 
juan juarez azeituno, min d ilib ran, juan de san juan, miguel de loaisa; pedro de 
am bara, anton de mercado, pedro de valencia, p.° dei campo, Francisco de tapia, 
Francisco lopez, juan ponçe, d iego sanchez b ilbao, fernan centeno, g a rd a  de 
chavs, juan alonso, bautista de solazar, asensio de marquina, Francisco de me- 
drano, anton llamoso, juan de saucedo, xpual galindo, juan del campo, juan de 
çentejo, pedro palom o de benavides, francisco lopez, seuastian rodríguez de 
m arçella, d.° luzero, segerones, gonçalo gomez, min sanchez, min garçes, martin 
de salua, al. tirado, fernan de almonte, Pero Ruiz de Rojas, juan velazquez sa- 
hagùn, melchor ximenez, gonçalo galoche, baltasar lezcano, miguel martÎnez, 
juan guerrero, A.° sanchez pando, Juan ruiz de artiaga, andres de san pelayo, 
R.̂ ' salcedo, myguel de carvajal, pero tome, francisco hernandez, gomez min, juan 
de villancollo , pero miñ. A.® ximenez, rodrigo  sanchez, pero gonzalez entrete, 
martin caluo.

El susodho avto de los dhos tiranos con las dhas firmas que debaxo del esta­
ban fue todo sacado del orig ina l q quedo en poder de mi el dho escrivano e 
cuya firm eza e va lidaçion lo firmé de mi nombre rrodrigo  de navarrete escriuano 
rreal de su mag e pu“ del concejo fecho e sacado fue este traslado del dho testi­
monio, por mi, d iego de Herrera, en doce días del mes de nobiembre de mil e 
quinientos e sesenta e un años y fueron testigos a lo ver e sacar corregir e con­
certar con el dho o rig ina l rr.° perez de villo ta  e francisco ventura e d iego de rro- 
bles vz“s en esta dha cibdad.

Diego de Herrera escriuano de Gomara de su magostad.—frubncodoj>.
(Continuará^
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ekr de

Proyecto del barco presentado po r Unión Noval de Levante, S. A. 
Plano 1.258 C {cubiertos y doble fondo)
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D,i ic d c io iìe iJ e
K

d wpedicioiì
P R O Y E C T O  D E F I N I T I V O

Presentado por el Jefe de la Expedición al señor M inistro de Instruc­
ción Pública en M ayo de 1932, y  a p r o b a d o  en Consejo de M inistros

A P É N D I C E  ( C o n t i n u a c i ó n ]

V E N T A N A S

Se practicarán amplias ventanas de bronce en los alojamientos de los jefes, y 
de madera de teca corredizas o de charnela en el comedor de jefes y  oficiales, 
cartogra fía  y otras dependencias situados sobre la cubierta de botes.

Podrá tam bién disponerse en las ventanas un marco desmontable con tela 
metálica contra mosquitos.

L U M B R E R A S

Se dispondrán lumbreras cuidadosamente ejecutadas donde se indica en los 
planos, a saber: cámara de máquinas, comedor de jefes y oficíales y  cartografía. 
La lumbrera de máquinas se construirá de modo que sea fácilmente desmontable.

P U E R T A S

Todas las puertas que den al exterior serán de madera de teca y llevarán 
además una segunda puerta con re jilla  las que comuniquen con pasillos o a lo ja ­
mientos, para im pedir la entrada de mosquitos u otros insectos. Llevarán las b ro ­
zólas reglamentarias, y  tanto estas puertas como las que comuniquen entre a lo ­
jamientos de interés serán de dimensiones apropiadas.

Todas las puertas estarán dotadas de trincas que perm itirán tenerlas abiertas 
completomente o solamente entreabiertas, y  se pondrán también topes de goma 
u o tro  sistema aprop iado  para im pedir que vibren o puedan producir ruido 
alguno.

C O R T I N A S

Las ventanas y portillos de todos los alojam ientos de jefes y oficiales, así como 
los de ios auxiliares y enfermería, irán dotados de cortinas en armonía con la ca­
tegoría y tap izado  del alojam iento.

En el comedor y  a lo jam iento de jefes y oficiales y comedor de clases se co lo­
carán cortinas en las puertas, provistas de todos los herrajes y pasamanería ne­
cesarios.
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En las literas de los alojam ientos de oficia les y clases tam bién se dispondrán 
cortinas apropiadas.

ASTAS DE BANDERA

A proa y a popa se colocarán dos astas de madera con galle ta  de madera 
dura, dotadas de poleas y de todos los accesorios, como drizas, cornamusas, etc.

E S C A L A S

Todas las escalas exteriores serán construidas de madera de teca, con pisa­
deras de bronce, y  sus pasamanos irán montados sobre candeleros galvanizados.

Serán tam bién de madera todas las escalas de acceso a la cubierta de botes 
y cubierta baja, incluso la del rancho de marinería que comunicará con el pozo 
de proa, p roteg iéndola con su correspondiente tambucho.

Se dispondrán escalas de gato para acceso a los panoles del túnel y o la bo ­
dega, así como también a los pañoles del buzo, de municiones, del contramaestre, 
de ciencias naturales, del material de campamento y  las de subida a los palos.

Se suministrará tam bién una escala real, pudiendo adosarse a cualquiera de 
las dos bandas, en cuyos costados se practicará al efecto un trozo de am urada 
rebatib le  que servirá a su vez de meseta de la citada escala. Esta escala será de 
madera y sus gualderas de teca, llevando pisaderas de latón y todos sus herrajes 
de hierro galvanizado. Las mesetas llevarán los enjaretados de madera corres­
pondientes. Para el izado de la escala podrá  utilizarse uno de los pescantes de 
los botes.

C U B I E R T A S

Todas las cubiertas de acero tendrán los espesores exigidos por el Lloyd's 
Register.

La cubierta principal y  la de botes en las superficies expuestas a la intemperie 
llevarán un fo rro  de madera de pino-tea de la m ejor ca lidad, debidamente ca la­
fa teado y de 65 milímetros de espesor que, a más de dar gran solidez a la cu­
bierta, contribu irá eficazmente a proteger los alojam ientos y dependencias situa­
dos debajo de las inclemencias del tiempo.

La caseta del timonel será totalm ente de madera de teca, y  las demás casetas 
situadas a popa de la anterio r llevarán cubierta de pino-tea.

Del techo de la caseta del timonel, y  en lo form a que se ve en los planos, se 
extenderán hacia cada banda unos alerones o pasadizos que llegarán hasta los 
costados, perm itiendo una fác il visualidad en todas las direcciones. Los candeleros 
y otros herrajes que se coloquen en las cercanías de lo aguja serán de latón para 
no fa lsear las indicaciones de aquélla.

E S C O T I L L A

En el pozo de proa se dispondrá una escotilla de 3 por 2,40 metros que irá 
pertrechada con sus cuarteles, encerados, cierres y demás herrajes necesarios. 
Esto escotilla se pro longará en forma de tambucho a través del rancho de la ma­
rinería y comunicará con la bodega. A  popa de la escotilla se colocará un chigre 
de dos toneladas que será accionado eléctricamente. El palo  de proa llevará una
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pluma también de dos toneladas con todos sus herrajes, motonería y jarcia muerta 
y  de labor reglam entaria, y  de resistencia aprop iada  a la potencia señalada.

La capacidad de la bodega será de 200 m.^ aproxim adam ente de carga en 
grano.

El fondo de la bodega, o sea la cubierta del doble  fondo, irá  fo rrado  por ta ­
blones de pino de Suecia de 50 milímetros de espesor, asentados sobre listones 
de madera; los pantoques irán protegidos de la misma form a, y los costados se 
defenderán mediante serretas de la misma madera en intervalos de 12 centímetros 
y  fijadas sobre las cuadernas con grapas.

El acceso a la bodega estará asegurado medíante una escala de gato  que 
comunicará con la cubierta principal.

PAÑOLES DE VÍVERES, DE PESCA Y OTROS

Conforme se indica en los planos, estos pañoles serán de amplias dimensiones 
e irán debidam ente acondicionados y pertrechados con sus taquillas, barriles, 
tolvos y demás enseres indispensables para la buena estiba de la clase de carga 
a que se destina.

CÁMARA REFRIGERADA

Constará de entrada o antecámara y de las bodegas propiamente tales, que 
serán: una para carnes y otra para vegetales.

El aislamiento de las cámaras se efectuará por planchas de corcho de los si­
guientes espesores: costados y  mamparos transversales, 21 centímetros; mamporos 
longitudinales, 15 centímetros; piso, 7,5 centímetros; techos, 7,5 centímetros; puer­
tas, 15 centímetros.

Las cámaras irán pertrechadas de los serpentines, ganchos para la carga, fo rro  
de plomo, imbornales y demás accesorios que la completan.

La máquina frigo rífica  irá instalada en la cámara de máquinas y será de una 
potencia suficiente para mantener en las cámaras una tem peratura de 5° C bajo 
cero en la de carnes; 2® C sobre cero en la de vegetales, y - 8 “ C en la ante­
cámara.

E M B A R C A C I O N E S

El buque irá dotado de las siguientes embarcaciones menores:
Dos botes outomóviles de 8,00 x  2,60 x  1,16 metros, capaces para tre inta y 

cuatro personas cada uno. La m aniobra de estos botes se hará mediante una 
pluma que para este efecto llevará en el palo  de popa.

Dos botes salvavidas a remos, de 4,9 x  1,7 x  0,7 metros, con aparejos de velas 
y todos los accesorios.

Dos deslizadores «outboard» para dos o cuatro personas.
Un chinchorro de 3,50 metros, y
Dos balsas <Carley> para veinticinco personas cada una.
Las maniobras de los botes salvavidas estarán aseguradas mediante pescantes 

de hierro fo rjado  que se construirán al efecto.

T Ú N E L

Estará construido con arreg lo  al Reglamento de la Sociedad C lasificadora y 
de capacidad suficiente para  desmontar ios ejes en cosos de visita de inspección 
o proceder con am plitud a su reparación.
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A popa tendrá una expansión que perm itirá la v ig ilancia del prensa de bocina 
y fac ilita rá  los trabajos que en este extremo del buque se verifiquen.

CAJA DE CADENAS

Serán dos, colocadas una a cada lado de la sección longitud ina l del buque, 
conforme se indica en los planos, y  será de capacidad suficiente para que cuando 
toda la cadena esté cobrada quede una a ltura  lib re  de 1,60 metros.

El mamparo de división será de hierro y tendrá agujeros dispuestos en zig-zag, 
que servirán de escala de acceso.

En el lugar correspondiente llevarán las trincas o cáncamos de am arre preci­
sos para fija r el grille te  extrem o de los chicotes de las cadenas.

TUBERÍAS DE SONDA Y VENTILACIÓN

Todos los tanques estarán provistos de las tuberías de sonda y ventilación ne­
cesarias a sus respectivos servicios, además de las que correspondan para su 
achique y llenado. Las tuberías de los tanques de petróleo, además de las condi­
ciones de seguridad pertinentes, tendrán sus desahogos en sitios adecuados donde 
no puedan molestar al personal de a bordo.

C E M E N T A D O

Todos los tanques del dob le  fondo, piques de proa y popa, tanques de agua 
dulce, serán cementados en la form a que es corriente en los barcos.

No se cementarán los tanques que han de ser destinados a combustible líquido 
o aceite lubrificante.

PINTADO DEL CASCO

No se pintarán los tanques de combustible, ni ninguno de aquellos lugares 
donde se aplique la solución bitumástica.

Las cubiertas de los tanques recibirán dos pasadas de solución bitumástica. 
Todas las partes de acero que no se hayan mencionado recibirán dos manos 

de minio de plomo, lo mismo in terior que exteriormente, incluso las de las super­
estructuras.

Las piezas galvanizadas se pintarán con o lbayalde.
No se p intará de minio la carena u obra  viva, sino que recib irá dos manos de 

pintura anti-corrosiva y una anti-incrustante.
El p in tado defin itivo  del casco por su interior, superestructuras y arboladuras, 

se hará en los tonos que se deseen.
Con el fin  de evitar las corrosiones galvánicas que se producen en el casco si­

tuado en las proxim idades de las hélices, se dispondrán placas de zinc en lugares 
odecuados. Las mismas precauciones se tom arán en las descargas, kingstons, etc.

INSTALACIONES PARA EXPE­
DICIONARIOS Y DOTACIÓN

Los alojam ientos paro expedicionarios y  dotación estarán repartidos de la si­
guiente forma:

Sobre la cubierta principal, y  a popa de la cartografía, se dispondrán el cama-
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rote y despacho del Jefe de la Expedición y el camarote del Comandante de 
barco. El acceso se hará desde el hall que comunica por ambos costados con el 
exterior. Cada uno de estos camarotes llevará cama niquelada con gualderas, 
mesita-tocador, arm ario ropero con cajón en su parte inferior, una butaquita, un 
lavabo de porcelana blanca con su fron ta l de mármol y espejo, a lfom bra, bote­
llero, toalleros, luz cenital y  luz sobre la cama. El despacho del Jefe de la Expe­
dición llevará una am plia mesa escritorio con armarios, sillón g ira torio , diván, a l­
fom bras y las luces necesarias. Llevarán todas las instalaciones de timbres y tubos 
acústicos de comunicación con las dependencias necesarias.

Los técnicos de la Expedición y o fic ia lidad del buque tendrán sus alojamientos 
en la cubierta II, en camarotes de cuatro, en la forma que se ve en los planos.

Todos estos alojam ientos comunicarán con un pasillo central que mediante una 
escala tendrá acceso al hall sobre la cubierta principal. Los alojam ientos irán do­
tados de literas superpuestas, mesita-escritorio, butaquitas, lavabos, botelleros, 
espejos y todo el material necesario para un buen acomodo del personal.

El comedor estará en comunicación mediante amplios pasillos con el hall y 
tendrá la amplitud y  confort adecuados para el personal a que se destina.

La cubierta que forma el piso del comedor estará 60  centímetros más elevada 
que el resto de la cubierta principal, con objeto de dar una m ayor altura a las 
dependencias situadas debajo.

También con acceso por los pasillos dispondrán de aseos, baños, duchas 
y W . C., en la form a que se ve en los planos.

Los auxiliares estarán emplazados a popa, sobre la segunda cubierta y en una 
camareta común, con dos lavabos, armarios y demás efectos necesarios. El come­
dor y repostería están adyacentes a sus alojam ientos y los aseos sobre la cu­
b ierta principa!.

Bajo el pozo de proa se dispondrá un rancho para dieciséis marineros, con sus 
literas, mesas, taquillas y comunicación directa con el aseo, que llevará el número 
de lavabos, turcas y duchas conveniente. Tendrá acceso directo desde la cubierta 
principal y  con el resto de la cubierta II mediante una puerta estanca de correde­
ra en el mamparo correspondiente.

E N F E R M E R I A

Como complemento a las instalaciones antedichas se dispondrá una enfermería 
sobre la cubierta principal capaz para seis personas, llevando mesa de operacio­
nes y comunicación directa con un W . C. y baño para su uso exclusivo y todas las 
instalaciones que lo hagan de la más perfecta higiene.

B O T I C A

A proa de la enfermería se ha previsto la botica con las taquillas y  armarios 
necesarios para los distintos medicamentos.

O F I C I N A

Se hab ilita rá  con diván, silla g ira toria , mesa escritorio y armario-archivero in­
vulnerable contra el fuego.

OTRAS DEPENDENCIAS

Los pañoles de municiones, del buzo, de meteorología y radio; de ciencias 
naturales; de campamento y  dependencias de meteorología, calibración, de pro­
ducción de hidrógeno; labora to rio  de ciencias, fo togra fía  y  cine sonoro, etc., Ileva-
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rán las instalaciones necesarias para la buena estiba de los objetos a que se les 
destina y contando desde luego con la aprobación del arm ador. Se dispondrán 
donde sea preciso armarios metálicos invulnerables.

El labora to rio  de ciencias y  el de fo togra fía  y cine sonoro, en la parte que 
abarca el comedor situado en cubierta principal, dispondrán de una a ltura de 
2,9 metros para poder tra ba ja r desahogadamente en la manipulación de los ele­
mentos que intervengan.

H A N G A R

A popo de la cubierta principal se hab ilita rá  un om plio espacio de 7,60 por 
8,4 metros y de 3,50 metros de altura, con grandes puertas corredizas, rebatibles 
u o tro  sistema aprobado, donde se podrán acondicionar debidam ente dos hidros 
con las olas plegadas.

Todos los mamparos y techos serán de plancha de acero, y en los costados, y 
como se ve en los planos, se dispondrán tres tanques a cada  banda con una ca­
bida total de 12.000 litros para la gasolina de consumo de los aviones.

El montaje de estos tanques será de ta l modo que en un momento dado, y me­
diante una m aniobra instantánea, puedan soltarse y  abandonarlos en la mar por 
su propio  peso.

Una pluma de dimensiones adecuadas que llevará el palo  de popa podrá  re­
coger un h id ro  a fíote  e iza rlo  cómodamente sobre cubierta, donde mediente un 
carro móvil sobre carriles podró  ser a lo jado  en el in terior del hangar.

Para el servicio de la citada pluma se preverá un chigre eléctrico de dos tone­
ladas y toda la motonería y jarcia necesarias.

COCINA, PANADERÍA Y TALLER DE LAVADO

En los lugares indicados por los planos se dispondrán la cocina, panadería y 
ta lle r de lavado.

La cocina llevará hornos para quemar aceite o lena, de capacidad adecuada 
al número de tripulantes, y  sus fregaderos, escurridores, secaplatos y los demás 
enseres usuales. Se dispondrá un tren de lavado y  p lanchado accionado e léctri­
camente y  de rendim iento aprop iado ; y, finalmente, la panadería llevará su co­
rrespondiente horno y amasadora.

D E R R O T A

Irá situada en la cubierta de botes y equipada con diván, sillón y una amplia 
mesa con cajones para cartas, documentación, etc.

C A R T O G R A F Í A

A  proa de los alojam ientos de los jefes, y  con amplios ventanales y lumbreras 
para luz y ventilación, se ha previsto un espacio de 7,60 por 4,10 metros, que lle­
vará dos grandes tableros de 2,50 por 1,50 metros con sus caballetes y banqui­
llos para dibujo.

Se dispondrán, además, armarios y cuantos enseres se precisen.
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T. S. H.

Adyacente a la derro ta  se dispondrá la estación de T. S. H., que irá equipada 
con el siguiente material de marca acreditada:

Un transmisor para ondas de 550(950 y 1900 2500 m.
Un transmisor para ondas de 16/40 m.
Los dos transmisores irán completos, con aparatos de control y  medida, lám­

para para secar, conm utador de carga y  descarga de batería y manipulador.
Un receptor para ondas de 10/200 m.
Un receptor de ondas medias a pa rtir de 500 m.
Los dos receptores irán completos con batería de re jilla , altavoz, dos pares de 

teléfonos, radiogonióm etro y  antena especial.
Un grupo m otor-a lternador que comprende: motor devanado para corriente 

continua a 220 voltios,- a lternador monofásico de 2 kilov/atios, 200 voltios y 500 
períodos; a lternador para corriente de encendido de 400 vatios, 30 voltios y 140 
períodos; cuadro de m aniobra y reostatos de arranque, campo y excitación.

Un ondam etro para ondas de 300/3000 amperios con indicador, teléfonos y 
tablas.

Todo irá debidamente acondicionado en armarios, taquillas y  mesas.

B I T A C O R A S

En el cuarto del timonel se instalará una aguja para gobernar de 10", con co­
lumna de madera de teca pulida, con dos faroles laterales (uno paro aceite, el 
o tro  para lám para eléctrica), con rosa sistema Thomson certificada, rosa de reser­
va, clinómetro, esferas correctoras, imanes y barras Flinders.

Sobre el techo de la caseta antedicha se dispondrá una aguja magistral de 10", 
con columna de madera de teca pulida, clinómetro, cerco y  cubierta de latón pu­
lido ; lám para eléctrica por debajo; lám para de aceite en la tapa; esferas e imanes; 
correctores y barras Flinders.

REFLECTOR Y TELÉMETRO

También sobre la techumbre de la caseta de derro ta  se dispondrán un teléme­
tro  de navegación de un metro de base y 14 aumentos, y  un potente reflector» 
ambos de tipo y características aprobados.

O TR O S IN S TR U M E N TO S  
NÁUTICOS Y DE DERROTA

Además de los señolados se suministrarán todos aquellos efectos que se ind i­
can en el inventario.

(Continuará)
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E S P A Ñ A

Recibimos del D irector de lo CRÓNICA, Ca­
pitón Iglesias, Jefe de lo Expedición, que como 
saben nuestros lectores se encuentra en Leticia, 
en misión o fic ia l encomendado por la Sociedad 
de Naciones, un extenso re la to  de su vioje, que 
extractamos a continuación:

Salió de París el día 2 de Junio con dirección 
a Cherburgo, de donde marchó el mismo día a 
bordo del <Bremen> con rumbo a Nueva York, 
donde—d ic e - tp u d e  observar también el in te­
rés con que la Prensa, especialmente los d ia ­
rios españoles, siguen los preporotivos de la 
Expedición, y, asimismo, recibí de significadas 
personas muy entusiastas fe licitaciones por la 
idea de la m ism o.

El día 9, a bordo del vapor «Santa Lucía», 
salió de Nueva York con rum bo a Barranquiila, 
llegando el día 12 o la Habana, donde hizo 
una pequeño escalo de varios horas, lo que le 
perm itió recibir, a su llegada al aeródrom o de 
Columbio, a los m alogrados copitón Borberón 
y teniente C ollar, contribuyendo a los homena­
jes y agasajos que tan merecidamente se les 
tributaron. «Esta fe liz  coincidencio—añade—me 
perm itió constatar los sentimientos de ofecto y 
cariño que, así los españoles como los cubanos 
de lo Habana, me guardaban desde mi poso 
po r esta ciudad en M oyo de 1929, con ocasión 
del vuelo que realicé en compañía de l capitón 
Jiménez po r toda la América Híspana. En las 
escasas horas que permanecí en el aeródrom o, 
pude saludor a la casi to ta lidad  de las au to ri­
dades, a los hombres mós representativos de la 
numerosa colonia o llí existente, a los represen- 
tontes diplomáticos de otros países, a la Pren­
sa, etc., y aprecié con verdodera complacencia 
que todos ellos siguen con enorme interés los 
preparativos de la Expedición a l Amazonas, 
estando completamente enterados de cuento a 
ella se refiere, manifestando un gron entusias­
mo por esta nuevo prueba de la preocupación 
de España por América. Puedo afirm ar, sin exo- 
geroción alguna, que el proyecto de lo Expe­
dición goza en la Hobana de un verdadero am­
biente favorob le  o su ejecución, y que sólo mos­
traban su extrañeza de que no se realizase en 
breve p la z o .

En la noche del mismo día 12 reanudó su 
via je hacia Puerto Colombio, llegando a aquel 
puerto el día 15, donde fueron recibidos por

los outoridodes y la mayor pa rle  de la colonia 
de Barranquiila, situada a medía hora de Puer­
to Colom bia, o cuya ciudad se trasladó ínme- 
diotam ente. A llí fué agasajado, entre otros 
personalidades, po r el señor Vicecónsul de Es­
paña, la Sociedad Española de Beneficencío y 
el Club Español. «Todos — dice -  conocían mi 
proyecto de investigación a  la región amozó- 
nica y  a lababan la m agnitud de la empresa y 
sus oltos fines científicos».

El día 17, a las ocho y veinte de la mañana, 
em prendió en un hidroovión marca «Junkers», 
de pasojeros, el v ia je desde Barranquiila, con 
el propósito de llegar en sólo tres etopos a 
Teffé, siguiendo aproxim adam ente el curso del 
río M agdalena. A los once cincuenta de la ma­
ñana descendieron en Palanquero, donde ol- 
morzoron. A  lo una cincuenta y cinco reanuda­
ron el vuelo, con el propósito de atravesar ese 
mismo día lo cord ille ra  andina si las condicio­
nes atmosféricas no eran desfavorobles. Si­
guiendo siempre el curso del río, que poco a 
poco se va encajonando entre las sierras, vo la­
ron sobre Neiva, desde donde se dominan las 
estribaciones de la cord illera. Pasaron po r d i­
cho ponto a las tres cincuenta y cinco de lo ta r­
de, y  comenzaron a elevarse poro pasar entre 
Guadalupe y  Florencio, lo  que conseguían poco 
después volando a cerca de 3.000 metros de ol- 
tura. A  las cuatro tre inta alcanzaban el río Co­
queta, y después de pesor por C urip laya acua­
tizaron en Puerto Boy, o las cinco y d iez m inu­
tos de la tarde, donde descansaron la noche del 
día 17. A  la mañana siguiente no les fué posi­
ble em prender el vuelo hasta los d iez y  diez 
minutos po r impedírselo antes uno nieblo den­
sa que ocultaba las orillas de l río. A la hora 
expresada tom aron rum bo hacio 1 e ffé , siguien­
do el curso del río Coqueto. A las diez cuaren- 
to posaron po r lo confluencia del Ceguan y el 
Caquetó, volando a muy escasa a ltura. A  las 
doce horas vo labon sobre la boca de l río de 
los Engaños y Saltos de Aroracuaro a cerca de 
3.000 metros de o ltura  sobre m ar de nubes 
bostonte cerrado. A la una cuarento y cinco 
descendieron en La Pedrera, pequeño poblodo 
situado en la margen derecha de l río Caquetó, 
próxim o a la fron te ra  entre Colombia y Brasil. 
Como el vuelo a Teffé no podía hacerse en las 
escasas horas que quedaban en lo torde, des-

34

Biblioteca Nacional de España



pues de almorzor, pues a las seis comienza el 
crepúsculo, hicieron noche en La Pedrera. Al 
día siguiente, 19 de Junio, a las doce tre inta de 
la mañano, reemprendieron el vuelo y volvieron 
a tom or el rumbo de l Caquetá hasta la altura 
de M acopuri, desde donde hicieron rumbo ol 
Amozonos, atravesando el brazo Avati-Parand 
y los grandes logos que existen en esta zona. 
A  las dos y cuarenta minutos tomaban contacto 
con el gran curso del Amazonas, siguiendo 
sobre él en dirección a Teffé, en las aguas de 
cuyo lago acuatizaron a las cuatro de la torde.

«A llí—dice el Copítón Iglesias—fu i igualmen­
te in terrogado sobre la fecha de llegada de la 
Expedición, que se espera desde hoce tiempo, 
y las autoridades brasileñas me ofrecieron toda 
clase de facilidades paro el m ejor éxito  de 
aquélla. Recibí tam bién un telegram a del vice­
cónsul de España en Mancos, dándom e la cor­
d ia l bienvenida y enviándome un soludo de la 
colonia española, así como el ruego de que 
fuera  a visitarles en breve plozo. También reci­
bí, asimismo, uno carta de l corresponsal de la 
CRONICA en dicho cludod, Sr. Rodríguez Lira, 
poniéndose a mi disposición paro cuanto nece­
sitase».

Después de una breve estancia en Teffé, el 
día 21, a las ocho y media de la moñona, pa r­
tieron nuevomente en el h idroavión con direc­
ción a  la frontera brasileña, en los proxim ida­
des de Leticio, vo lando constantemente sobre 
el sinuoso curso del Amozonas. Pasaron sobre 
varios poblados y villas de im portoncia, vién­
dose precisados a rem ontar un mor de nubes 
uniform e y extenso, sobre el que volaron du­
rante algún tiem po. A las once y quince pasa­
ron por San Antonio, en la confluencia del Pu- 
tumayo con el Amazonas. A  las once cuarenta 
y cinco sobre San Pablo de Olivenca, y o las 
doce y veinte acuatizaron en Esperanza, situa­
da en la confluencia del Yovarí con el Amazo­
nas, lugar que señóla la frontera entre Brasil 
y Perú.

La distancia to ta l efectuoda en avión desde 
Barranquilla era de 3.500 kilómetros, y ap rox i­
madamente d ieciocho horas de vuelo.

En Esperanza permanecieron durante la to r­
de del 21 y todo  el día 22, y el 23, a las siete 
de la moñona, emprendieron via je fluvia l hacia 
Leticia, remontando el Amazonas por espocio 
de tres horas en una pequeña lancha de vapor. 
Poco después de las diez estaban a la altura 
de Tabotinga, puesto brasileño situodo en la 
margen izquierda de l río que señala el término 
del Brasil en los proxim idades de Leticia, y 
desde el cual se divisa ya aquel pob lodo, desde 
donde, y después de un breve descanso, contí- 
nuoron el vio je, rem ontando el Amazonas hacia 
Leticia, odonde llegaron quince minutos más 
torde.

La extensión de este relato nos ob liga  a de­
ja r para el próxim o número el de un via je que 
el Capitón Iglesias hizo en este mes de Julio a 
Iquitos, adonde fué invitado y requerido ex ­
presamente por aquella colonia españolo, en 
la que de una manera tan activa y destacada 
figura nuestro gran am igo y corresponsal de la 
CRONICA en oquella ciudad peruana don Ce­
sáreo Mosquera.

El día 14 celebró reunión el Pleno de l Patro­
nato, oprobándose defin itivam ente lo proposi­
ción de petición de préstamo a l Banco de Cré­
d ito  Industrial, autorizando al Presidente, don 
G regorio  Marañón, para que, en nombre y  re ­
presentación del Patronato, form alice la escri­
tura de contrato del borco con la entidad a d ­
judicatario, Unión Novol de Levante, S. A., como 
asi tam bién pora concertar, con la misma re­
presentación, la operación de préstamo con el 
Banco de C rédito Industrial.

En esta sesión fueron aprobadas las cuentas 
del primer semestre del año 1933.

El día 15 el Patronato en pleno fué recibido 
por el Excmo. Sr. M inistro de Instrucción Públi­
ca, al que se inform ó de una manera am plia y 
de ta llada de la marcho, de lo organización y 
de los trabojos de la Expedición. Este mismo 
día se visitó ol Excmo. Sr. M inistro de Hacien­
da, al que se le entregó copia de la solicitud 
de préstamo d irig ida  al Banco de C rédito In­
dustrial, para cuya operación se precisa su au- 
torizoción.

La nota más saliente del mes ha sido el in te­
rés que la Prensa en general, y de una monera 
muy particu la r la de Valencia, ha venido d e d i­
cando a lo cuestión de la construcción del bor­
co de la Expedición, cuya Iniciación ha tenido 
que sujetorse lógicamente a las form alidades 
administrativos de rig o r en estos casos, habien­
do dado lugar la tardanza en resolverse a lgu­
nos trámites a noturoles impaciencias, que de­
term inaron po r parte de los obreros de los as­
tilleros de Valencia unas gestiones cerca del 
G obierno de la Repúblico, las que culminaron 
en una entrevista que una comisión de aquéllos, 
acompañado del A lcalde y  Presidente de la 
Diputación, Presidente del A teneo Mercantil, 
D iputados por Valencia, señores Blosco, Calot, 
Sampere, Correre y Just, y del Presidente del 
Patronato de la Expedición, don G regorio  Mo- 
ronón, celebraron con el señor Presidente del 
Consejo de Ministros, el d io  21, y en la que 
don Manuel Azaña les prom etió solucionar rá ­
pidam ente el asunto para que se pudiera ir  a 
lo puesta de la qu illa  en un plozo muy breve.
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Un voile  del Páramo de Guasca en la Cordillera 
O r ie n ta l

IFolografía Dccior Cuotraeatas)

C O L O M B I A

UN INTERESANTE V IAJE  POR 
EL G R AN  RÍO [C on tinuac ión )

Los om ozonenses

Pero continuemos nuestra marcha a lo largo 
de ese anchuroso río, lleno de Islos paradisía­
cas, de copríchosos curvas, de quebradas, orro- 
yos y ríos que le tributan sus aguas de variodos 
colores; muy de cuando en cuando se divisa 
uno pobre y misérrima casita en donde vive 
uno fam ilia  en uno pequeña chacra y en donde 
no se ve más cultivo que el de la yuca y el p lá ­
tano. Me parece que ya os o igo  que me pre­
guntáis cómo es la v ida del hombre amazo- 
nense, y  os satlsforé la curiosidad con una débil 
descripción. Este hombre, que se vuelve casi 
prim itivo, vive en pobres borracas de cañas y 
y paja, mísera habitación rodeoda de los resi­
duos de los animales usados en sus banquetes, 
en donde se ven huesos aún frescos con restos 
de fibras odherentes, estableciendo y creando 
en el recinto de cada terreno, dentro  de l ám bi­
to de coda chacra, una atmósfera pútrida y 
pestilente, como preparado para envenenar o 
sus morodores, que así permanecen sumergidos 
dentro de un lugor infecto e inmundo, entre 
emonociones putrefactas y miosmas de un o lo r 
Intolerable. Y con todo esto el hombre del Ama­
zonas se aclimata, respirando un am biente que 
no produce más epidem ias gracias al elimo 
muy coliente y muy húmedo, siempre ventilado 
por continuas y eternas brisos que se encargan 
quizá de la destrucción de los microbios.

En ese estado semisolvaje, comiendo peces 
y enormes cuadrúpedos, cual lo danta o sacha- 
vaca y el zohíno, los omozonenses representan 
en lo octualidod a los continuadores de los

indios civilizados. Sus métodos de vida, hábitos 
y costumbres se adaptan completamente como 
último recuerdo de usos prim itivos de los abo­
rígenes; considerad así hombres que en pleno 
siglo de las luces parecen poco distanciados de 
la edad de piedra.

Cazando y pescando ios anímales de que se 
alim entan, especíolmente la danta y los puercos, 
venados y aves, paiches y vacas marinas, to r­
tugas y taricoyas, que constituyen su principal 
alim ento, saborean las carnes ya dañadas. En 
las comunicaciones con el mundo civilizado 
viven años enteros aislados, y  muchos de ellos 
casi perdidos, buscando el caucho y la balota, 
en medio del bosque, entre los espinos y los 
madrigueras de las fieras y donde raros son los 
extraños que van a com partir con ellos la in ti- 
m idod sombría de su vivir consado po r la indo ­
lencia de las cosas.

Con ta l género de vida, esos infelices no pue­
den avanzar po r el camino deslumbrante del 
progreso, porque el ambiente y los costumbres 
impiden que entre las selvas y los hombres 
haya un toque de mano c iv ilizadora, por lo cual 
conservan las tradiciones de l ind io  como pág i­
nas arrancadas a la historia m utilada de nues­
tros prim itivos anteposados.

Conocedores como ninguno de la montoña, 
sin rival en la caza y en la pesca, bogadores 
endurecidos en el manejo de l remo, son ana l­
fabetos en su mayoría, indolentes, abandona­
dos a su capricho; no ambicionan nada de cuan­
to  pueda m ejorar su condición; con un tom bito 
de palmas porecen más contentos que el señor 
en su pa lacio ; nada entienden de oficios y d ig ­
nidades; son tímidos, recelosos, abúlicos; en fin, 
gente sin empresa ni aspiraciones; el monte 
constituye su campo de recreo; el río su gran
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herencio; la mujer su mayor consuelo, y la ha­
maca todo su ideol.

Las exigencias de su vida son muy pocos, pues 
el monte y el río les proporcionan cuanto nece­
sitan para su subsistencia. La yuca y el p idtano 
son su principal a lim ento; preparan éste de va­
rias maneras; verde y cocido, que llaman cin* 
guiris; osado, scuzashcas; maduro y  desleído en 
agua, «chapos, y este mismo ferm entodo du­
rante tres días recibe el nombre de «pucusca- 
asuas, bebida que, tomoda en gran cantidad, 
embriago. Del mosato y  de la fa rino  os diré 
a lgo en otra ocasión.

Pueblos desapa rec idos

Siguiendo nuestro v ia je  encontramos un pe­
queño rancho que nos indico tan sólo el sitio en 
donde existió el pueblo de Orón, signo, como 
tantos otros, de la decadencia de esa región 
con la baja del precio de l caucho. Más abajo 
veremos el pueblo de Pevas, compuesto de seis 
casas construidas en la margen izquierda del 
río Ampiyacu; leguas después dos pequeños 
campanos llo ran con triste tañido, sobre lo casa 
donde vive un anciono, lo que fué  lo población 
de Cochiquinas; y el pueblo de Moucollacto, en 
la margen derecha, se recuerda por una cruz 
que se levanta tím idamente en medio de lo 
«purm ai, como calvario, de lo  que fué rica re­
gión; y la población de Peruoté sólo vive en el 
reçue.do de los conocedores de aquellos deso­
lados parajes.

El único lugar de alguna importancia que 
vemos en nuestro v ia je es el leprosorio peruano 
de San Pablo, con un reducido grupo de chozas 
que dan a lbergue a unos sesenta y  cinco en­
fermos.

Una tem pes tad

La embarcación sigue deslizándose sobre las 
aguas tranquilas que el soplo de una débil 
briso convierte en enorme cinta de moaré; pero 
es necesario que nos detengamos: las nubes se 
acumulan de uno y  o tro  lado, blancos las unas 
y negras las otras, y cerca de l campo donde se 
prepara la lucha sólo queda un g irón  de cielo 
ilum inado po r una luz anaranjada, brillante. 
Pero luego el choque es vio lento, breve, te rri­
ble: relucen los rayos y como sierpes infieren 
hondas heridas a las nubes furiosas; inmensos 
resplandores encienden la lucha, y pocos segun­
dos después descargos form idables retumben 
ba jo  la bóvedo enlutoda. Los rayos delgados, 
flexib les y siempre luminosos, se buscón, se cru­
zan y se lamen; los resplandores, cual inmensas 
cortinas, se despliegan en un momento supremo 
y brevísimo, lo iluminan todo  y vuelven a reco­
gerse enseguida con posmosa rapidez; los ron­

cos estampidos del trueno se desencadenan 
como las endonadas de enormes morteros de 
form idables escuadras, que se baten impulsa­
das por incontenible fu ror, o  cual inmensas ca­
taratas de sonidos estridentes; y las nubes se 
aglomeran, los rayos se tejen, los relámpagos 
asoman instantáneamente y los truenos se des­
hacen en choques de peñascos titánicos. Un hu­
racán azota la montaña, descuaja órboles mi­
lenarios y juego con las embarcaciones, que 
tienen que seguir proa al frente  la dirección 
caprichoso que quiera señalarles. A ba jo  las 
aguas del poderoso río se erizan de pavor, pa­
vor a la lucha encarnizado del cielo, y se fo r­
man oleajes considerables o marejadas: es el 
combate de los elementos.

Después un tup ido  velo de niebla y  vapores 
acuosos envuelve todo  el panorama: el asom­
brado bosque, el ancho río, las tímidos chozas 
cercanas y  la nave vacilante sobre las m ovedi­
zas aguas. Luego torrencial lluvia y  más tarde 
el hermoso arco iris, triun fa l dosel de la una 
a la otra o rilla , emblema de paz y  consuelo, 
nos anuncia que podemos continuar tranquilos. 
Termina a s ila  tempestad de la montaña, como 
term inan tam bién los del alma desechos en so­
llozos y lágrimas.

Una noche

La tarde declina a lo  lejos; fabulosas caobos 
se yerguen en la o rilla  sereno recortando, so­
bre el fondo berm ejo de l penitente, sus trozos 
milenarios y sus copas dom inadoras donde an i­
dan los curucú quejumbrosos. Uno cálida brisa 
hace extremecer los fo lla jes, y las cigarras dan 
gritos estridentes en las profundidades de las 
selvas, mientras grondes bondades de murcié­
lagos, vampiros ávidos de sangre, revoloteen 
sin rumbo a lo sombra del tupido enmarañado 
de la selva. Acerquémonos a la o rilla  o pasar 
la noche. A llí comprenderéis la rea iidod de la 
región; una nube espesa de manta blanca, mos­
qu ito  casi invisible y de picaduro doloroso, mor­
tificará a todos a prim era hora de la tarde; des­
pués el zancudo; la estegomia será el tormento 
de la noche, y mientras a unos ataca la nariz 
lo mosca hormívora, a otros el suellacuro depo ­
sitara en lo picadura un gusanillo que sólo 
muere con la nicotina, y la mayoría sufrirán las 
consecuencias de o tro  insecto te rrib le  y muy co­
mún: hymonóptero, hermano de la horm iga, 
anaranjado, listado de negro y de lgodo, cría 
alas y  los pierde, es el potó. Atraídos por los 
focos de luz eléctrica de los novios, caen a bo r­
do a millares, de donde no vuelven por fa lta  de 
alas que dejan a llí; destila uno secreción cáus­
tica, cuyo contacto con la hepidermis humana 
abre surcos de quemaduras, de dos o tres cen­
tímetros de largo, y de d ifíc il y  lenta curación.
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Por lo moñano, pasajeros y tripulantes apare ­
cen mareados en las mejillas, el cuello o los 
manos: fué el potó.

A n im a le s . El te r r ib le  boa

A l ocultarse el sol, la montaña parece acho­
lada por el peso enorme del astro^ después sólo 
se divisa el haz de reflejos sueltos, como fra g ­
mentos de espejo, que la luna proyecto sobre 
las aguos del riO; y  en medio de este asombro­
so espectáculo, el canto de innúmeras aves, el 
g rito  del travieso mono, el estridente croar de 
los enormes sapos, igual a l m ugido del ganado, 
y el gruñido a te rrador de los puercos salvajes se 
elevo del corazón de la tie rro  como himnos de 
povor que el v iento lleva de selva en selva para 
que se mezclen perdidos en una sublime a g o ­
nía de lamentos sofocantes. Y para com pletar 
ese inm ortal poema, en el seno tranquilo  de los 
lagos las bandadas de caimanes o cocodrilos, 
que se deslizan a flo r  de aguo en hediondos 
charcos, van a las orillas devorando los peque­
ñas presas que les caen a las garras.

Ya habéis pasado una noche en los márgenes 
de l Amazonas; a la m adrugada, si el c ie lo está 
obscuro y tormentoso, antes de los primeros 
destellos de l sol veréis dos cirios fosforescentes 
vagando a lo la rgo  de los tranquilos aguas: son 
los ojos de l boo, enorme culebra, madre de to ­
das las aguas de la planicie, soberana de los 
lagos y de los pantanos, dueño de las ensena­
das y de las corrientes, señora de los aguojoles 
y de las sacaritas, reina de las vertientes y de 
los desaguaderos, te rro r de la comarca, nada 
y v ig ilo  de un lado a otro . Un ronco lamento os 
eriza los cabellos y os pone un frío  de muerte 
en la médula: es ello, el gen io  del mal, la g igan­
tesca serpiente de seis y  más metros de long i­
tud. Su au llido  horrip ilan te  predom ina sobre 
todas las voces, y  tiene el poder eléctrico de 
pora lizar las energías de los otros animales. Va 
en peregrinación fa tíd ica, matando y  devoran­
do  la creación doméstica, persiguiendo las pe­
queñas embarcaciones, cretin izando algunos 
animales desavisados o sorbiendo vampírica- 
mente la v ida de otros.

Pero no temáis; ha variado de rumbo, y, veloz, 
dejo una esleía de espuma chispeante; no se lo 
ha herido y po r esto no ataca.

M ade ras

Lo aurora anuncia el momento de continuar 
nuestra marcha; el sol de fuego, ro jo como un 
ascua, elévase lenta y majestuosamente, tiñendo 
de púrpura y carmín las selvas intrincadas, en 
donde se yerguen gigantes palmeras por sobre 
las copas de seculares ceibas y corpulentos ro- 
bledoles y donde cíñense a los troncos cente­
narios, como tentáculos de un pu lpo mónstruo, 
un enmarañamiento d e  bejucos, parásitas y 
lianas po r donde el sol pugna por filtro r sus 
destellos.

Durante el viaje, en todo el curso del río, es 
una entretención la vista de los músicos d e lfi­
nes, mamíferos de tres metros de longitud; v i­
ven dentro de l ogua en bandadas y siguen los 
buques jugueteando continuamente o su a lre ­
dedor, zambulléndose muy a menudo y lan­
zando po r la boca un chorro de aguo en 
cuanto vuelve a salir o la superficie; en la re­
gión se les llama bufeos, pero es el mismo ce­
táceo que en la iconografía cristiana simbolizó 
el amor.

A uno y o tro  lado vamos contem plando la 
mayor reserva foresto l del mundo po r su opu­
lencia y variedad; a llí los yorinales, em palm a­
dos en form a de abanicos, florecen en racimos 
que producen el rico m arfil vegetal o tagua; 
más a llá  son palmeras de taim a, chambira y de 
la codiciado Asahy, cuyo pulpa es alimenticia, 
entremezcladas con árboles de ricas maderas 
como el <oro prietos, negra, b rillan te  y más dura 
que el h ierro; la ita-uva, prop ia  para las cons­
trucciones hidráulicas, pues mientras más hu­
medad hoya en los lugares en donde se em­
plea, más tiem po se conserva; el huacapú, muy 
duro, y el aguaje, que crece en los pantanos y 
cuyo fru to  es muy apetecido; y en el suelo la 
zarzaparrilla , la va in illa , el zapo llo  y  la lance- 
tilla , para no cita r sino las mós conocidas de las 
medicinales. Y de uno a otra o rilla  recrean la 
vista las bellísimas garzos de muy variados co­
lores, las que en consorcio con los patos, los 
garzones, soldados, gaviotas y otros muchos 
animales acuáticos rasgan el firm amento paro 
posarse en los árboles y  abandonan el aguo 
para a rru lla rla  más adelante con sus sedosas 
golas.

(C o n tin v o rá )
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Mapa de los orígenes del río Coco y de la 
exploración al Reventador 

P or e l G e n e ra l lu is  T. P az  y M iñ o

E C U A D O R

E X P L O R A C IO N  A L  V O L C A N  
«REVENTADOR» (C ontinuac ión)

5. —Pora evitar confusiones en mapas poste­
riores, y a fin  de acercarnos cuanto sea posible 
a lo verdad, hemos creído necesorio rectificar 
el mapa del d o d o r Sinclair, dando el nombre 
de este sabio o la elevación (cota 1.Ó22), des­
cubierta y localizoda por él, pora de ja r a l vo l­
cán que hemos exp lorado la denominación de 
(Reventador» con que fué y es conocido.

6 . —Un examen de l mapa que acompaño a 
esta relación ha de relevarnos de entrar en 
pro lijas descripciones acerca del sector com­
prendido entre el Cayambe, el Antisana, el Su- 
maco y la confluencia de los ríos Coco y Loshino. 
Todo el sistema h id rográ fico  de l río Q uijos apa­
rece totalm ente cambiado. Los geógrafos onti- 
guos, sin excepción, se figuraron que el río Oya- 
cachí, que pasa junto al pueblo de ese nombre, 
corría de N. a 5., para posar junto o l pueblo de 
Papollacta. Y en ninguno de los mopos onterio- 
res aparecían los tres caudalosos ríos de Oya- 
cachi, el Salado y del Reventador, fuero de mu­
chísimos otros rios medianos, como el M alo, el 
Santa Rosa y el Sardinas grande.

Cuando reconocíamos el terreno que se ex­
tiende al E. de l Reventodor nos dimos cuenta 
de que más o menos a 15 kilómetros del vol- 
cón ba jaba desde la C ord ille ra  un río que de ­
bía ser muy caudaloso, a ¡uzgor por la exten­
sión de la cuenca en que se desarrolla. Debe 
ser, decíamos, tonto o más caudaloso que el Sa­
lado. Y al exam inar detenidamente el mapa del 
doc to r Sinclair, al re leer la relación de su v ia ­
je  (1), hemos pod ido  com probar que nuestra 
suposición no carecía de fundam ento. Sin darse 
cuento, según él mismo confiesa, el doctor Sin­
c la ir abondonó el curso del río principa l, es 
decir, del Coca, el 18 de Diciembre; y siguiendo 
la o rilla  izquierda del río (que nosotros hemos 
llom ado de l Reventador) llegó hasta lo cota

(I) ” tn tha la n d  o f Cinnamon. » It ."

1.341 el 21 de Diciembre. De modo que la con­
fluencia del río Coca con el de l Reventador se 
efectúa en:

Latitud Sur, 0 '0 9 ’15"; Longitud Occ. de Green- 
wich, 77"22 ’40 ” .

Nuestra suposición y la de l doctor Sinclair, 
que tan perfectamente se compoginan, consti­
tuyen la única solución posible.

En defin itivo, el mapa que acompaña a esta 
relación rectifica todos los mapos anteriores en 
el sector com prendido entre el Cayambe, el 
Antisana, el Sumaco y lo c itada confluencio; es 
decir, en un área de más de 2.619 kilómetros 
cuadrados.

7 .—Aunque la Comisión tenía el más vivo de­
seo de exp lo ra r detenidamente el volcán y sus 
inmediaciones, no le fué posible hacerlo, por­
que hubiesen escaseado los víveres, ya que 
hasta llegar a él invirtió  más tiem po que el 
calculado; el descenso hasta el fondo  del cráter 
y la ascensión a l cono central habrían exig ido, 
por lo menos, tres o cuatro días más de perm a­
nencia en esa región, desprovista, en lo abso­
luto, de cazo.

Así pues, se ha lim itado a exponer el resul­
tado  de los observaciones que pudo efectuar 
dodos las desfavorables condiciones de la nie­
bla y del poco tiem po de que dispuso.

Visto del lado occidental, al cual llegó  la Co­
misión, el (Reventador» ofrece el aspecto de un 
macizo oislodo, bastante grande, cuya cima 
sigue una dirección general de O N O . a  ESE. Las 
fa ldas accidentales y las del N O . tienen una 
pendiente m oderoda y son a lgo  redondeadas. 
Hacia el ESE. se d irige , casi desde lo cima, una 
larga y a lto  cuchilla principal, que llega hasta 
el río Coca. De puntos más alejodos de la cum­
bre o borde parten tom bién otros cuchillos o 
solientes en distintos direcciones.

Los flancos del volcán, aun más aba jo  del 
Valle  Encantado, están cubiertos de gunneros 
(¿Gunr)ero scabro?) que, en parte, suben hasta 
el borde mismo del crá ter o caldero; pero hacia 
el N O . son reemplazadas por un musgo amori-
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lio-verdoso. El Sr. Benoist, profesor de Botánico 
de lo Universidad Centro!, se ha encargado de 
hacer determ inar la especie po r un especiolista 
en París. Estos superficies, cubiertas de esa sua­
ve a lfom bro que llega hasta la mismo ceja del 
volcán, semejan extensos y am orillas dehesas.

Las paredes interiores de l cráter, o caldera, 
son, en su mayor parte, obruptas. Sin embargo, 
en ciertos lugares están cubiertas de gunneras 
y de musgo, excepto en sitios donde la roca cae 
a pico. En la parte del SE. estas paredes forman 
pequeñas y angostas terrazas que, en gradería 
van descendiendo hasta el fondo, el que, así 
mismo, está tap izado de gunneras y de musgo. 
H ado el O ., y a una pequeña distancia, tal 
vez de 150,00 metros, de la pared del cráter, se 
levanta, casi hasta su nivel, un cerro a islado, de 
figu ro  cónica, bostonte perfecta, desnudo com­
pletamente de vegetación, de co lo r gris b lan­
quecino, y que, en el lado de l SO. muestra an­
gostas fajas azules y rojas que descienden hasta 
cerca de la base, Tiene la cima truncada, de 
50,00 metros de diám etro, más o menos,- y en el 
borde se ven trozos bastante grandes de rocas 
sueltas. El fondo  de lo que parece ser la caldera 
del volcán, y  que puede tener unos 300,00 me­
tros de pro fund idad, se halla  d iv id ido  en angos­
tas cañadas ( a t r io )  que buscan la salida o des­
agüe par el ENE. del cráter.

El borde orienta l de este cráter, en la parte 
que se pudo observar, es mucho más ba jo  que 
el occidental; su a ltura  sobre el fondo  no pasa­
rá, ta l vez, de 30 ó 40,00 metros. Está, pues> 
casi ob ie rto  hacia el Oriente.

En ningún sitio de las paredes del cráter o del 
cono se pudo notar señal a lguna de actividad 
volcánica, como fumarolos, desprendim iento de 
vapores, ruidos subterráneos, etc. Tompoco 
pudo observarse ninguna corriente de lava; 
pero, en este caso, hoy que tener presente que, 
o causa de la abertura de l crá ter hocia el O rien­
te, esas corrientes, si las hay, deben haber flu ido 
en eso dirección. Así mismo, si acaso una chime- 
neo volcánica ha a rro jado  en olgún tiem po nu­
bes ardientes; los huellas de su paso deben en­
contrarse a l O riente, parte que no pudo exp lo ­
ra r la Comisión.

N i en el Valle  Encantado, ni en las inmedio- 
ciones del borde del cráter, pudo encontrarse 
bombas volcánicas. El manto que cubre desde 
las fa ldas hasta la cima del volcán está consti­
tu ido  exclusivamente por una capo de un espe­
sor que tendrá probablem ente uno o más me­
tros de lópiííís redondeados, cuyo diám etro es 
de uno a dos centímetros, de color com pleta­
mente negro. Se encuentra tom bién ceniza fina 
y negra, o excepción de una delgoda capa de 
cenizo ro jo en el borde mismo de l cráter.

Así pues, todas las rocas ígneas que deben 
constituir la estructura de los paredes occiden­

tales de lo caldera han quedado invisibles a 
causa de la ogiom eráción de Idpíííis y cenizas 
que han rellenado todas las anfractuosidades 
de las rocas, y han producido las formas redon­
deados del macizo, tan características.

Ya sea por escasez de precipitaciones atmos­
féricos, o yo tam bién porque esto copo de ¡á - 
p i l l is  y cenizas sea relativam ente reciente, no se 
observan los efectos de la erosión. N i en los 
flancos, ni en el cono central, pueden verse se­
ñales del desmantelamiento que producen las 
aguas meteóricas.

El problema de saber sí po r este cráter se 
efectuó lo última erupción de principios de 
192ó no puede, pues, ser resuelto con los datos 
que poseemos; sólo una exploración más dete­
nido y completa podrá, ocaso, d iluc idarlo . El 
cono central, je s  un cono de erupción? ¿Tiene 
ta l vez su chimenea central? La ausencia de 
bombas y la vegetación que llego hasta su fo n ­
do  pueden constituir ta l vez un indicio de que 
el foco de la erupción se hallo  a lgo  más lejos, 
hacía el O riente. Pero, en cambio, perece bas­
tante claro que los íópílJís y las cenizas superfi­
ciales no pueden ser de fecha muy antiguo.

8. —Dado el tiem po de que disponía, y las d i­
ficultades para vencer algunos inconvenientes 
que no hace fa lta  mencionar, la Comisión no 
pudo efectuar pro lijos investigaciones zoo lóg i­
cas, botánicas ni mineralógicas. El transporte de 
un equipo pesado o voluminoso hubiese sido 
muy d ifíc il, aun en el coso de haberlo p repara­
do con oportun idad. Por otra parte, la o rgan i­
zación de la Comisión obedeció a finalidades 
enteramente fíjas y restringidas: exp lo ra r y lo ­
ca lizar el Reventador y los principales acciden­
tes geogróficos que se encontraran en lo ruta. 
La Comisión cree que ha conseguido am plia­
mente su objetivo, yeso  basta.

9. —Pora la e laboración de nuestro mapa 
hemos aprovechado del siguiente material:

o) Las coordenadas geogróficos de muchos 
a lturos de la C ord ille ra  O rien ta l, dadas po r la 
segunda Comisión geodésica francesa;

b )  El p lano del comino de Q uito  a l puente 
del río Quijos, levantado po r el doctor Sinclair;

ej El p lano del río Coca, por el mismo ou- 
tor, y

d^ Nuestras propias observaciones.
10. —Es oportuno de ja r consignada una breve 

reseña de las erupciones de l Reventador.
La p r im e ra  de que tenemos noticio es la c ita­

da por el doctor W o lf, en la pág. 333 de su 
obra (G eogra fía  y G eología d e l Ecuador», 
erupción a tribu ida , equivocadamente, al <5u- 
maco», apegado desde mucho tiem po antes. 
Dice W olf:

(Puede ser que del mismo (del (Sumaco») 
provino la lluvia de ceniza, que el 7 de Diciem­
bre de 1843 asustó o toda la provincia de Quito,
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Y que se a tribuyó equivocadamente al Saraurcu 
(que no es volcán), porque vino del O riente por 
encima de este cerro».

Es de notarse la coincidencio de que la lluvia 
de ceniza haya aparecido por encima de l So* 
raurcu, que queda, con pequeñísima declina­
ción, o l Occidente del Reventador. Y es cosa 
muy sabida que los vientos altos corren de 
O riente a Occidente en toda esa región. En 
consecuencia, nada tiene de h ipotético el a tr i­
bu irle  al Reventador la erupción del 7  de Di­
ciembre de 1843.

La s e g u n d a  erupción de que tenemos noticia 
es la de l 6 de A bril de 1898. El Sr. A lbe rto  Ri- 
vadeneira Y., quiteño residente en Cuenco, en 
carta de 13 de Diciembre de 1930 a uno de 
nosotros, dice:

sEn aquello  época, mi padre, Isidoro Rivade- 
ne ira—fa llec ido  ya—se encontraba en un lugor 
donde se hallo  el Reventador, a cuya región 
penetró por la hacienda Resillo con el objeto 
de continuar los traba jos que tenía instolados 
paro la explotación de caucho. Después de ho- 
ber perm anecido por algún tiempo en esos tra ­
bajos, un día Viernes Santo, desde tempranas 
horos de la mañana, oyó fuertes ruidos subte­
rráneos, cada vez más fuertes y con más fre ­
cuencia, hasta que, entre las dos de la tarde, fué 
sorprendido po r una descarga atronadora, 
como si la hubieran producido cien cañones dis­
parados o la vez, seguidos de movimientos te­
rrestres; este espectáculo o te rrado r se había 
pro longado hasto avanzodos horas de la noche, 
y con tal motivo, había tenido ocasión de ver 
que el Volcán arro jaba enormes piedras encen­
didas, que luego se esparcían po r los aires».

Este do to  está plenamente confirm ado po r la 
siguiente noticia dada por £1 Telégrofo (1). cSer- 
vicio especial para £1 T e lé g ro fo .—Pichincha.— 
Q uilo , A bril 11.—Señor D irector de El Telégra­
fo . -  En la noche del viernes llovió ceniza, que 
se supone proveniente de un volcán de Oriente 
llam ado «Sumaco» o cGuocamoyo». -  El Corres­
ponsal».

La tercera es la de Febrero y  M arzo de 1912, 
historiada por el Sr. N icolás G. M ortínez en su 
carta o l doctor Reimburg, publicada en El Co­
mercio, en Julio de 1912.

La última es la de los primeros días de Enero 
de I92Ó, a la que se refiere el mismo Sr. M artí­
nez en carta al D irector de El Comercio, pub li­
cada en Febrero de 1926.

La distoncia recorrida es, en to ta l, la siguiente:
Q uito-P ifo, S4 kilómetros en autom óvil; Pifo- 

Las Pompos, 140 kilómetros a cabollo ;Las Pam- 
pos-e l Reventador, 150 kilómetros a pie, ida  y 
regreso; tota l, 344 kilómetros.

|1[ «El T a lé g ro fo , tagunda época, nútn. 1.209. - G u o -  
yaqu il, m artoi, 12 de A b ril da 1898».

I V

OBSERVACIONES

1. — El C lim a . — Como puede apreciarse, el 
tiem po de la expedición no pudo haber sido 
m ejor e legido. De los veintitrés días que ella 
duró, se tiene el siguiente detalle:

T em pera tu ra : La más a lta  que se ha obser­
vado fué  de 2ó,5° el 23 de Diciembre, o las 
15,10', en G uagrayacu; la más ba ja  fué de 8,0’’, 
el 5 de Enero, a las ó ,5 5 ',  en el rancho del Valle 
Encantado.

L luv ia : De los veintitrés días, sólo en ocho se 
ha tenido una regular precipitación, o sea un 
total de tre inta y nueve horas en las quinientas 
cincuenta y dos de la expedición.

V ie n to s : Muy moderados en los días 5, 8, 9, 
10 y 11. Fuerte en el 12; y una fuerte tempestad 
en el póramo de Guamaní, en la mañona del 
13 de Enero.

N ie b la : Casi todos los días, en la mayor parte 
del día. Ese fenómeno, que parece ser el estado 
normal en el flanco orienta l de la cordillera, 
constituye el más grave inconveniente poro la 
reolizoción de las observaciones de sol o de es­
trellas. Pora efectuar tales observaciones en 
condiciones de exactitud, será indispensable 
estacionar los oparatos y esperar el momento 
propicio, que bien puede presentarse en una 
hora como puede no presentarse en muchos 
días.

2. —El pe rsona l de tra n s p o rte .—Los indios 
de Archídona, de Boeza o del Chaco son, por 
lo  generol, hombres fuertes para la carga; pero 
son muy tímidos, sin iníciativo, procuran evitarse 
pesos mayores que 50 libros, no pueden sopor­
ta r el frío  ni algunas privaciones, y, sobre todo, 
no les gusto de ja rse  mucho de su ranchería. En 
la primero oportun idad toman los de V illadie­
go, dejándole en apuros a l exp lorador. En esta 
expedición sólo los seis indios de Guacholá, 
que po r afecto siguieron a su patrón señor 
C. Bonifaz, fueron los únicos que acompañoron 
o lo Comisión hasta el último momento.

3. —N otas.
a) Las distancias recorridas fueron tomadas 

con podómetro, según consta en el registro del 
itine ro rio  de la Comisión; pero las indicadas 
po r el podóm etro (millas y yardos] han sido re­
ducidas a kilómetros después de (res com para­
ciones. Además, se ha creído conveniente, paro 
acercarse a lo verdad, reducir en un 15 por 100 
los datos registrados, otenta la forma, muy es­
pecial, de andar en lo montaña: lodazales, roi- 
ces, bejucos atravesados, etc., ob ligan a dism i­
nuir la extensión del paso. Las caldos, en cam­
bio, aumentan el número de golpes del instru­
mento.

b) Las altitudes que aporecen en el itinera­
rio  hon sido deducidas de la presión y de la
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tem peratura registrados, mediante las Tablas 
de Radau, y  tom ando como base las horas, 
temperatura y presión del O bservatorio de Qui* 
to. Los presiones barométricas y lo temperatura 
que constan en el mismo han sido reproducidas 
con exactitud del Registro de la Comisión.

e) Es conveniente tener en cuenta que en el 
tiempo de marcho ono lado  están incluidos los 
minutos de descanso. Paro to m a re i almuerzo, 
generalmente se destinaba una hora. Pora ob ­
tener con precisión los horas de marcho debe 
descontarse los tiempos de descanso.

d^ Parece que la cocería de aves y  animales 
no es muy abundante. En ios diez y nueve dios 
de via¡e en lo selva no se ha cazado más que 
cinco pavos de monte, cuatro monos y una 
danto. Los cargueros nos hon asegurado que 
ellos encontroron una culebra junto al río Oya* 
cachi. La Comisión no ha encontrado más que 
un alacrán en el Chaco. Ha visto y ha coleccio­
nado algunos insectos.

Quito, a 28 de Febrero de 1931.—f f j  L. T Paz 
Y Joños Guerrero.—f f j  C. Bonítoz.

El crá ter del volcán Ubinas
(Fotografío R. Jhonson, do lThe N ationa l Googrophic M ogo iln« !

P E R U

U N A  EXPEDICIÓN AÉREA (C on tinuac ión )

Pachacam ac y  las  fó b u ta s  
d e  t e s o r o s  e n t e r r a d o s

Nos trasladamos a Pachacamac en automóvil 
con objeto de inspeccionar y m edir las ruinas, 
de las cuales obtuvimos después un p lano o una 
altura de 10.000 pies. Pachacamac resulta ex­
traord inariam ente conmovedoro en su desdén 
por los siglos demoledores. Lo mismo que Chan- 
Chan ha  sufrido grondes destrozos p o r  lo 
acción destructora de las lluvias, que hon ido 
derrum bando sus murallas. Generociones de 
buscadores de tesoros han saqueado sus tum­
bas milenarias y la tie rro  se hallo morcado por 
in fin idad de excovaciones realizadas en las se­
pulturas, de las que han sido sacados los cuer­

pos que en ellos reposaban, cuyos esqueletos y 
calaveras blanquean hoy o l sol.

Este saqueo de antiguas ruinas en busca de 
tesoros es el azote de muchas tierras. En el Perú 
el G ob ierno ha ensayado diversos medios de 
prevención, con el desdichado resultado de que 
en muchos casos se d ificulten las investigacio­
nes de serios arqueólogos, mientras que busca­
dores de tesoros poco escrupulosos continúan 
troba jondo todavía en secreto. Sin embargo, 
algunos de los «hollazgoss han sido suficientes 
para trastornar la cobeza de algunos hombres. 
Solamente de Chan-Chan los españoles retiro- 
ron adornos de o ro  y p loto po r va lo r de más 
de cuatro millones de dólares.

Las leyendas hoblan de grandes tesoros es­
condidos en la sierra, y  algunos incautos han 
llegado  a com prar mapas mostrando el «sitio

42

Biblioteca Nacional de España



exacto» en que se hallan ocultos tan fabulosos 
tesoros.

En e l su til a ìre  de 
las  g ra n d e s  o ltu ra s

Nos habíamos propuesto obtener varios fo* 
togrofíos de los glaciers y picos nevados del 
Perú central, paro lo cual proyectábamos ate* 
rrizor en el a lto  Valle  Jauja, cerca de la ciudad 
de Huancayo, y  establecer a llí u ro  base tem po­
ral. Como este proyecto Implicaba el aterrizaje 
a la peligrosa a ltura  de Ì1 .000 pies, decidimos 
que sería prudente hacer primero un recono­
cim iento del terreno, o cuyo efecto convini­
mos efectuar un via je  por fe rrocarril a aquel 
lugar.

Así pues, nos trasladamos a nuestro destino 
en el fe rrocarril de montaña mós a lto  del mun­
do. Desde Lima los ríeles se elevan por las 
montañas, y a l llegar a l paso de Galera la vía 
toca ya los picos nevados. Las montañas pasan 
rápidam ente por debojo  de las ventanillas del 
vagón y el tren g ira  locamente a lo la rgo  de 
los zigzags y túneles del camino, o parece ma­
ravillosamente suspendido en el a ire  a l cruzar 
sobre un puente colgante. El a ire  se va hacien­
do codo vez más sutil y  muchos pasajeros han 
comenzado a sentir los molestias de la montaña.

La monotonía solamente es rota po r el suce- 
derse de las paradas. Cada ciudad que vemos, 
agrupada a lrededor de la estoción de l ferroca­
rril, nos parece exactamente igual que la ante­
rior; todos tienen su pequeña plaza, su sGran 
Hotel» y su ab igarrado  gentío de haraganes de 
la estoción.

En una parada, los nativos invoden la estre­
cho plataform a, ofreciendo a los viojeros ces­
tas de frutos; en otra estación son flores lo que 
venden. A l princip io todos los vendedores pare­
cen idénticos, y no podemos com prender cómo 
se reconocen unos o otros.

Después, posado algún tiem po, ya nos parece 
que se osemejon más a seres humanos. En la 
tercera parada pude identificar rápidam ente al 
vendedor que en una compra de fru to  me de ­
vo lv ió  d inero  de menos, pero el tren paró tan 
poco tiem po que no tuve ocasión paro persua­
d ir le  de su error.

A quella  noche desconsamos en Oroya, y a la 
mañana siguiente continuamos nuestro viaje a 
Huancayo, en cuyas cercanías hallamos un buen 
terreno de aterriza je. Cerca de l sitio elegido 
para campo de aviación estaba el O bservatorio 
M agnético de Huoncayo, de l Departam ento de 
Magnetismo Terrestre de la tC arneg ie  Institu- 
lion» de V/ashington, y Mr. Paul Ledig, je fe del 
O bservatorio, nos cedió unas habitociones con­
fortab les y nos perm itió el uso de un labora torio  
fo togrófico.

«Permonezcan aquí hasta el dom ingo y po ­
drán ver el mercado en Huancoyo», nos acon­
sejó el Sr. Ledig. Efectivamente, el espectáculo 
merecía desperdiciar un día. La calle principal 
de la ciudad, en un trozo como de media milla, 
estoba llena de nativos de todos las edades, y 
alineadas junto a las fachadas de las casas se 
veíon mujeres con sus puestos de paños, ado r­
nos de p la ta , artículos de cuero, frutas, patatas 
y hasta botellas de gengibre traídas desde la 
costa; mezclados con la multitud se divisaban 
varios burros, unos cargados con jarras de chi­
cha, la cerveza de los nativos, y otros con po- 
quetes de mantas y paños hilados en las mon­
tañas. La escena reveloba, en fin, un Interesan­
tísimo aspecto de la vida en la sierra.

N uestro  vu e lo  a H uancayo

Teníamos el proyecto de regresar po r a ire  a 
Huancoyo inmediatamente de nuestro v ia je o 
aquella ciudad por fe rrocarril, pero el Perú es­
taba en revolución y tuvimos que permanecer 
en tierra durante varias semanas.

Finalmente, en las primeras horas de una mo­
ñona del mes de A bril, ombos aeroplanos aban­
donaron el Compo de Faucett y se d irig ieron 
hacía el in te rio r, volando o lodo  gas con direc­
ción o los nevados picos tras de los cuales se 
encuentra la ciudad de Huancayo. El «Washing­
ton», que era el aeroplano usado generalmente 
para los trobajos fotográficos, volaba delante 
de nosotros. Cuando mi a ltím etro registró una 
a ltura  de 17.000 pies, el «Lima», pesadamente 
cargado con bidones de repuesto de ga ­
solina, empezó a  a le jarse gradualmente del 
«Woshington».

Las nubes se arrem olinaban a lrededor de los 
picos a pocos píes debajo  de las ruedas de 
nuestro aeroplano, y a veces perdíamos de vista 
al «Washington», a  medida que lentamente nos 
iba sacondo ventaja. La vía del fe rrocarril, que 
nos servía de guía hasta Oroya, era ahora una 
pequeña cinto, o miles de pies ba jo  los picos 
que bordean el valle, y a veces la niebla nos 
cercaba y esta tira  gu iadora de acero se bo- 
rroba de nuestra vista.

Según nos íbamos aproxim ondo a la porte 
más elevado de nuestro recorrido las nubes se 
hacían más espesas. Con la pesada cargo el 
«Lima» había alcanzado su «techo» y no pudo 
subir más arriba, pero el «Washington» se ele­
vaba todovía y era ya un punto en la distancia. 
La vía del fe rrocarril no se divisaba en aquellos 
momentos. Estábomos sobre un mar de blancu­
ra, a través del cual sobresolían islas de neva­
dos picos. Un ruido extraño nos advirtió  que los 
bidones de gasolina estoban a punto de reven­
tar. En la atmósfera enrarecida, la presión del 
aíre encerrado en los bidones los había defor-
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modo, y de rectangulares que eran en princip io 
se hobían convertido casi en cilindricos.

A  18.000 pies de a ltura  estóbamos rodeodos 
de picos, y una muralla de pegajosa blancura 
nos cercaba. En estos condiciones era peligroso 
continuar vo lendo en la dirección del «Washing­
tons, ya que si este aerop lano se veía ob ligodo  
a volver atrás podía chocar con el nuestro. Así 
pues, para evitar un posible accidente determ i­
né sumergirme entre las nubes, con la esperan­
za de no desvíornos de nuestra ruta.

Experimentábamos una desagradable senso- 
cíón vo lando a 150 millos po r hora a través de 
la imponente media luz de aquel lecho de 
cúmulos, esperondo ver oparecer a cada ins- 
tonte el peñascoso pico de olguno montaña. Al 
fin  la tensión quedó rota. La luz iba ganando 
brillantez a medida que penetróbamos en un 
claro; debajo  de nosotros podíamos divisor la 
vía del fe rrocarril trasandino, y más lejos, donde 
las nubes no se habían cerrado, veíamos el valle 
bañado por la luz del sol. Una vez fuera  de pe­
lig ro , nos dirig im os nuevamente hacía el in te­
rior, volando ba jo  las nubes con la esperanza 
de que esto vez podríamos conseguir nuestro 
propósito; pero de nuevo comenzoron a ro ­
dearnos las nubes y tuvimos que desistir de 
continuar el vuelo.

A l descender para tom ar tie rra  en el Campo 
Faucett, quedamos sorprendidos a l v e r  el 
«Washingtons ya en el aeródrom o, pues había­
mos supuesto que se encontraría vo lando sin dí- 
fícultodes entre los pasos de las montanos. Pero 
no;su re lo to  ero todavía más emocionante que el 
nuestro. A  la a ltura  de 19.500 pies se les había 
fo rm ado hielo en las alas y el aerop lano había 
descendido 1.200 píes sin que lo  advirtieran, 
encontrándose rodeodos de picos po r todas 
partes. Ante esta d ificu ltad solamente espera­
ron encontrar un lugar adecuado en una mon­
tano para fina liza r el vuelo, y una vez a salvo, 
fuera de las nubes, tom oron la dirección de lo 
costa.

El cuarto  in te n to  es l le ­
va d o  a cabo con é x ito

Dos veces más intentamos llegar hasta Huan- 
coyo, pero nuestros esfuerzos dieron el mismo 
resultado negativo de la prim era tentativa. En 
la cuarta prueba adoptam os una táctica d ife ­
rente, y  a l fm pudimos conseguir nuestro propó­
sito. Esta v e z  el «W ashington» se elevó a 
23.000 pies en el cíelo lib re  de nubes de la 
costa, y una vez alcanzada esto a ltura  marchó 
directamente a su destino, o través de la C ord i­
llera Occidental y de l Valle  Jauja. Nosotros en 
el «Lima» volamos hacia el sur de la costa, y en 
el V a lle  Cañete, o una hora de Limo, nos d ir ig i­
mos al in terior, donde, volando entre las nubes.

cruzamos un paso, el de menor a ltura  de nues­
tro  recorrido, y  o l fin  llegamos o Huancayo.

El «Washington» había ya aterrizado en una 
especie de carretera que habíamos e leg ido  con 
ta l ob je to  duronte nuestra inspección terrestre 
del terreno, pero el aeroplano estaba inclinado 
de un lado y su tripu lación nos hacía senos de 
que no descendiéramos. Extrañados, contínuo- 
mos en el a ire, evolucionando sobre el im provi­
sado aeródrom o y observamos que los nativos 
corrían en todas direcciones y que Johnson pa ­
recía estar distribuyéndoles o lo largo de l te rre ­
no; finolm ente comprobamos que estaban lim ­
piando de piedras y  roeos el lugar de a te rriza ­
je. Media hora después nos hicieron señas de 
que ya podíamos descender, lo  que inm ediata­
mente efectuamos, y o los pocos minutos oíamos 
el re la to  de lo  ocurrido al «Washington».

Cuondo inspeccionamos previamente el sitio 
e leg ido  pora base de los aviones, éste estaba 
completamente lib re  de píedros, pero después 
los nativos, a l efectuar sus traba jos de agricu l­
tura, habían a rro jado  sobre él las muchas p ie ­
dras levantadas por sus orados, y cuando el 
«Washington» a terrizó fa ltó  muy poco para que 
ocurriera una catástrofe. Las ruedas, que a esta 
a ltura  toman tie rra  a casi el dob le  de lo veloci­
dad norm al, chocaron contra las píedros; el 
aerop lano fué sacudido en el a ire , y al caer de 
nuevo una de las ruedas se torció y el ovión 
tomó tie rra  bruscamente. A fortunadam ente no 
hubo que lam entar grandes averías.

La d if ic u lta d  d e l a te r r i­
za j e a g ra n d e s  a ltu ra s

Aquél fué  nuestro prim er oterriza je  a gran 
o ltu ra , y como posteriormente tuvimos que tom ar 
tierra o elevaciones hasta de más de 12.500 
pies, esta prim era experiencia nos resultó in- 
aprecíoble, Observamos que el principal p e li­
g ro  no provenía de la a ltura  del terreno, sino 
de que las indicaciones de los controles hacían 
cosí imposible perc ib ir cuándo estaba el ae ro ­
plano a punto de tocar tie rra , haciéndose nece­
sario describ ir las curvas con lo m ayor perfec­
ción y siendo tam bién prudente no reducir lo 
velocidad a l mínimo.

Desde el O bservatorio Carnegie, siluodo a 
menos de un cuarto de m illa de l sitio donde es­
taban los aviones, pudimos adm ira r a través del 
valle los ventisqueros que habíamos proyectado 
fo tog ro fio r. Pero este troba jo  tuvimos que d ife ­
rirlo  po r las malas condiciones atmosféricas 
—nubes y lluvias—y permanecimos en tierra du ­
rante ocho días, hasta que finalm ente el tiempo 
aclaró y el «Washington» efectuó vorios largos 
vuelos fotográficos; entonces los dos aerop la ­
nos se d irig ie ron  a Lima, a cuya ciudod llega-
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mos después de un vuelo de tres horas, llevado 
a cabo felizmente.

O b t e n e m o s  f o t o g r a f í a s  
de  ven tisque ros  desconocidos

Cuando fueron revelados los negativos de 
Huoncoyo nos consideramos sobradamente 
compensados po r el retraso sufrido para obte­
nerlos. Aunque los ventisqueros y campos ne­
vados de esta región son de los mós grandes 
de los Andes, se mencionan raramente, y  mu­
chos de ellos todavía carecen de nombre.

El día 4 de M ayo los dos aeroplanos, pesa­
damente cargados, partieron del Campo Fou- 
cett y se d irig ie ron  hacia el sur con rumbo a 
Arequipa. Con nosotros iba  W. O . Runcie, un 
perfecto cameraman, cuya ayuda perm itiría a 
Johnson verse lib re  de los traba jos cinemato- 
gróflcos y ocuparse solamente de obtener fo to ­
grafías.

Bien sea o l norte o al sur de Lima la costa es 
muy parecida; una estrecha fran ja  de arena, 
ro te a  intervalos por fértiles valles, corre entre 
el azul Pacífico y las obscuras montoñas de los 
Andes. En el in te rio r se ven olgunas, pocas cimas 
nevadas que se elevan entre las nubes; de vez 
en cuando se divisan grupos aislados de ruinas. 
Los aeroplanos rugen sobre la removida tierra 
de Paracas, de donde han sido desenterrodas 
cientos de momios.

Finolmente nos dirig im os hacia el oeste, lejos 
de l océano. Subiendo a 12.000 pies pasamos 
sobre el borde de una meseto, y nuestro esfuer­
zo fué  prem iado con una deslum bradora vista 
de <EI Mistí>, el famoso volcán que se eleva de­
trás de la ciudad de A requipo. En el sutil aíre 
parece como si estuviéramos a unos pocos mi­
nutos de alcanzar nuestro destino, pero pasó 
una larga hora antes de que evolucionáramos 
sobre la ploza principal de aquello  ciudad.

Arequipa está o 7.500 pies de o lturo  sabré el 
nivel del mar, y  so áspero e inclinado campo de 
aviación, situado en la misma base de <EI Místis, 
es un serio inconveniente, al menos paro los 
aviadores ocostumbrados a otros terrenos de 
mejores condiciones Por causa de esta p rox i­
m idad ol volcán es preciso a te rriza r en declive; 
lo superficie arenosa algunas veces está dura, 
otros veces los neumáticos se entierran hasta 
la Monta.

La ciudad se halla situada a unos pocos mi­
nutos de recorrido en autom óvil desde el oeró- 
drom o, y con el estruendo de los aeroplanos 
todavía en los oídos no es extraño que el 
camino parezca cotiducirnos a un mundo ente­

ramente diferente, un mundo de burros y lio ­
rnas, los animales de carga del Perú.

Hombres descalzos caminan silenciosamente 
por calles morcadas con huellas de carros. En la 
ploza central vemos la catedral, encuodrada 
por lujuriontes palmeras. Entre graciosas co­
lumnatas se divisan tiendes modernas, y de uno 
de ellos oímos sa lir una voz fonográfica.

A requipa, que fué nuestro cuortel generol 
duronte cerca de tres meses, es una mezcla del 
pasado y  del presente.

Durante la primera semana de nuestra estan­
cia en Arequipa los dos aeroplanos obtuvieron 
un tiem po to ta l de vuelo de cuarenta y ocho 
horas, y de este tiem po las tres cuartas partes 
correspondieron a vuelos de más de 17.000 
pies de a ltura, llevados a efecto con el empleo 
de oxígeno.

Sobre el c rá te r de «El M isti»

No podremos o lv ida r nunca el vuelo que nos 
llevó o l cróter de *EI Misti», el famoso volcán 
que alcanza uno a ltura  de 19.170 píes sobre el 
nivel del mar, y 11.670 pies sobre lo ciudod de 
A requipa. En el claro a ire  parece que el enorme 
cono se levanto a muy poca distancia de la ciu­
dad de A requipa; pero no obstante, el «Lima» 
empleó uno horo para subir desde el oeropuer- 
to al dente llado borde del cróter de «El Misti».

Instalamos la cámara cinematográfica en la 
cabina y quitamos una puerto de lo misma paro 
tener un campo de visión más extenso. M onta­
mos los oparotos del oxígeno y vocíamos la mi­
tad  de lo gasolina de los depósitos para a lige ­
rar el peso y aumentar por tanto el «techo» del 
aeroplano.

Como la arena estaba demasiado blanda, 
fué necesario poner el avión en movimiento con 
todo motor; pero a pesor de ello, al fínal del 
campo tuvimos que parar y desenterrar las 
ruedas, que se habían hundido o un p ie  de p ro ­
fund idad durante lo maniobra. Finalmente, lodo 
quedó dispuesto. Runcie díó su visto bueno y yo 
metí goses. El «Lima» comenzó a arrastrarse 
pesadamente por la areno; el tren de aterrizaje 
crujió y rechinaba cada vez que las ruedas tro- 
pezoban en los profundos surcos del terreno. 
Por fin , después de una etern idad de tiempo, 
obtuvimos lo velocidod suficiente para elevar la 
colo; a la mitad del campo ya los ruedas apenas 
rozaban la arena, y finalm ente, oprim ida hosta 
el ú ltimo instante, lo aeronave se elevó sobre 
unos árboles, mientras Runcie hocía señas de 
despedida a nuestros amigos que quedoban en 
tie rro . (ContinuordJ
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Campamento de la Comisión Venezolana • Brasil 
en A rabopó  (Venezuela)

I F e lo g r e f f o  D o c to r  B r ic e ñ o -R o s s i)

B R A S I L

Del d ia rio  A  B a ta lh a , de Río de Janeiro, co­
piamos las siguientes declaraciones, hechas a 
un redactor del c itado periód ico po r el pub li­
cista español don José de A larcón Fernández, 
gran conocedor del Brasil, donde reside desde 
hace dieciocho años, siendo ¡ustamente muy 
estimado como pensador, es lilis tay  fínonciero. 
Estas declaraciones representan un [uicio muy 
apreciable sobre la Expedición, y el hecho de 
solicitarlas el redactor de A  B a ia lh a  pone de 
monifiesto el acierto en lo zona e leg ida  para 
exploración, el am biente francamente favoro* 
ble y  lo expectación que existe por su inme­
d ia to  realización.

Dice don José de Alarcón:
cPor tratarse de la zona menos conocida y 

exp loroda del «mar de agua dulces, creo en el 
acierto científico de la Expedición Iglesias ol 
Amazonas. Esta Expedición, patrocinada po r el 
G obierno de la República y subvencionada por 
el M inisterio de  Instrucción Pública, conforme a 
la ley de 13 de Julio de 1931, exp lo ra rá  una 
región de quinientos mil kilómetros cuodrodos, 
com prendida entre el A lto  Amazonas, el Ca- 
quetá y lo C ord ille ra  de los Andes, realizando 
estudios y  observaciones de C artografía, M eteo­
ro logía, G eografía  física, e investigaciones de 
Parasitología, Etnografía, Antropo log ía , etc.

Estará form ada por ingenieros, naturolistas, 
médicos, aviadores, marinos, operodores de 
cine, personal adm inistrativo, sanitario  y  otros 
elementos necesarios.

Estoy seguro del éx ito  científico de esta Ex­
pedición, como osimismo de su desenvolvim ien­
to  económico y social, con lo cual, sin duda, se 
lucrarán el Brasil, Ecuador, Colom bia y Perú, 
por la trascendencia política que tendrá para 
estos países de l continente sudamericano. Y lo 
que más me afirm a en mi optimismo es la orga-

nizoción eminentemente técnica de este p ro ­
yecto.

Difícilmente fracasen las empresas pora cuyo 
progresivo desenvolvim iento contribuyen lo s  
técnicos con el poderoso aux ilio  de su cíencío, 
armo universal que triunfa  en todas partes, y 
que, como la Verdad, repudio los rumbos pa ra ­
sitarios de lo po lítica lla , la po ltronerío  y el ex­
hibicionismo extem poráneo y ridículo».

Nuestro corresponsal en Manóos, don Mo- 
nuel Rodríguez Lira, nos transmite el siguiente 
acuerdo de la Sociedod Española de Socorros 
Mutuos de aquella ciudad:

<La Sociedad Espoñola de Socorros Mutuos, 
de esta población, en sesión de Junta generol, 
previamente convocada pora el efecto, acordó, 
po r unanim idad de votos, d irig irse  o usted poro 
significarle el entusiasmo que ha despertado 
en su seno la noticia del próxim o a rribo  a este 
puerto de la Expedición científica po r usted o r­
ganizada, y  comunicarle, a la vez, su deseo de 
hom enajeor o los distinguidos miembros que la 
integran durante su permanencia en Monaos.— 
Señor Capitán don Francisco iglesias Brage.»

En otra carta, el mismo señor Rodríguez Liro 
nos dice que se halla en contacto d irecto  con 
el Jefe de la Expedición, desde su llegada a 
Leticia, y de l propósito del Capitán Iglesias de 
visitar Monaos, donde se le espera—d ice—con 
ansiedad y  júb ilo  para testim oniarle el coriño y 
lo estimación que se le profeso. A  este respecto 
nos anuncia que, por su interm edio, el Institu­
to  Histórico e G eographíco do  Amazonas ha
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d irig id o  un oficio al Jefe de la Expedición po­
niendo a su disposición el ed ific io  que ocupo 
para cuando llegue a  aquello población y par- 
Hcípóndole que lom ará porte im portante en 
toda manifestación que se haga en su honor. 
Todos los Entidades científicas y culturales—en­
tre ellos la Española de Socorros Mutuos—se 
disponen a agasajarlo dignomente.

Por último, nuestro activo corresponsal nos 
anuncia hober conseguido colaboradores loca­
les para CRONICA—los que ha encontrado en­
tre los mejores—y nos enuncia para muy pronto 
el envío de trobajos destinados a nuestra Revis­
ta, que de esta manera se verá honrada y avo­
lada con prestigiosas firm as brasileñas. Nos en­
vía también unas fo tografías del h idro en que 
el Capitón Iglesias ha hecho el v ia je a Bogotá,

algunas de las cuales publicaremos en el nú­
mero próximo.

e B B

El Vicecónsul de España en Paró, nuestro 
gran am igo don Santiago Mossana, nos p ro ­
mete tam bién lo colaboración de eminentes 
hombres de ciencia, entre ellos el Doctor Jorge 
Hurley, outor de Preh/storío omerícona, de la 
que ya nos hemos ocupado en la CRÓNICA, y 
el ilustre Secretario perpetuo del Instituto His­
tórico e Geographico, Doctor Paulo Eleutherio, 
que han ofrecido enviar trabajos inéditos para 
nuestra Revista. Además, el señor Hurley se pro­
pone rem itirnos una interesante colección de 
obras sobre el Amazonas, de cuya remesa d a ­
remos cuenta a nuestros lectores o su recopi- 
loción.

47

Biblioteca Nacional de España



-̂ CNICA ¿jf.

f / m , \

Gl Ly CARVAJAL
\  V s .A .^  y

^ A f 4 D R io /

Es antes de hacer un

K íl II It O
de cualquier ramo cuando debe usted pe­
d ir el asesoramiento de personas técnicas...

G IL  Y C A R V A J A L ,  S. A .
A G E N C I A  T É C N I C A  DE S EGUR OS

ofrece a usted gratuitamente
su concurso para someterle los proyectos 
de pólizas más convenientes, más garan­
tidos y más económicos. Expónganos sus 
pretensiones y  recib irá nuestra proposición

GIL Y CARVAJAL, S. A.
A G E N C I A  T É C N I C A  DE SEGUROS 

M arqués de V a lde ig les ias , 1 - MADRID

D E L E G A C I O N E S  EN VAR I A S  P R O V I N C I A Sliiiliistrisiss Ssiiiitarisis
S ociedad  A n ó n im a  ■  (A n t ig u a  «Casa H a rtm a n n t» )

A lgod ones , G asas, V enda jes  es te rilizado s . Instrum enta l q u irú rg ico . Insta loc ión  com p le ­

ta  de  H ospita les, C lín icas, C onsultorios, etc., etc. Centros de  des in fecc ión . Cocinas a 

v a p o r .  Lavaderos m odernos.

♦
Fábrica , T a lle res  y  O fic in a s : B A R C E L O N A  (C L O T ), 

C a lle  Cortes, e sq u in a  a  Luchana

Exposic ión  y  ve n ta : B A R C E L O N A ,  Paseo de G ra ­

c ia ,  4 8 .  -  M A D R ID , F u e n c a r r a l ,  5 5 . -  S E V IL L A , 

R io ja , 18. -  V A L E N C I A ,  E m b a ja d o r V ich , 5 y  7

Biblioteca Nacional de España



T E L E F U N K E N
Toda close de estaciones de Telegrofio  y Telefonía sin hilos, de ondo 
corto y onda largo, fijas para tie rro , poro barcos, transportables de 
mochilo, de a lomo de caballería y de automóvil, estación de avión y 
aeronaves, estaciones poro Radiodifusión, paro oeropuertos, y de gron­
des alcances paro comunicación con ultram ar.— Radiogoniómetros fijos 
poro tierra, para barcos y aviones.—Estaciones para radio-faros.—Tele­
grafía  de imágenes.—Receptores de gran selectividad, para onda corta 
y onda larga, de 10 - 40.000 metros.—Gran elección de receptores, para 
aficionodos, de todos los precios

♦
K L A N G F I L M
Estudios completos pora la impresión de películas sonoros, instalaciones 
fijas y transportables.— Equipos completos de reproducción de cine 
sonoro, los más adelantados en la técnica, de tipos económicos, hasta 
los de mayor importancia.—Equipos de cine sonoro tronsportobles.

R epresen tan fe  p a ra  España, Is las C a n a ria s  y  M a rrueco s  Español:

A. E. G . Ibér ica  de  E lectr ic idad, S. A., M on te  Esquinza, 4  - M a d r id

STAKIlAItlI I^LI^CTItlCA, 8. A.
M a d r i d  - B a r c e l o n a  - S a n t a n d e r
F A B R IC A C IO N  N A C IO N A L  '

M A T E R I A L  R A  D I O  E L E C T R I C O

T E L E F O N I C O  
T E L E G R A F I C O  
C A B L E S

E Q U I P O S  DE R A D I O

P A R A  S E R V I C I O S  T E R R E S T R E S

B U Q U E S  
A V I O N E S  
P O L I C I A
R A D I O D I F U S I O N  

R A D I O G O N I O M E T R O S
S I S T E M A S  T E L E F O N I C O S ,  A U T O M A T I C O S  Y M A N U A L E S

T E L E G R A F O S  DE B U Q U E S  
A L A R M A  DE I N C E N D I O S

S I S T E M A  D E  S E Ñ A L E S
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¡ A C U E R D E S E !
Material para dibujo 
y Topografía

S ó l o  e n

V i u d a

de Navarro
P reciados, 5 -  T e lé fonos  22 .9 3 4  y  22 .935  -  M A D R ID

El m ayor almacén de E S T I L O G R Á F I C A S  en esta casa

S O Y  EL M E J O R  EN C L A S E  Y P R E C I O
¡Solamente es útil lo barato cuando es bueno!

_  _  d i f e r e n t e s  t a m a ñ o s  
___________  S i e m p r e  e n  s t o c k

Se fa b r ic a n  t a m a ñ o s  e s p e c i a l e s

C o m p á re m e  con o tros  lib ro s  y  f á ­
c ilm e n te  e n c o n tra rá  v e n ta ja s  en la  
C L A S E  Y E N  S U  B O L S I L L O

, I

Tres en un o :  B A R A T O ,  
P R A C T I C O ,  E T E R N O

P a pe le ría  -  Im p re n ta  -  E n cuade rna ­
ción -  La casa de  los buenos lib ro s

El P a lac io  de la E s tilo g rá fic a
V iu d a  de  M . de  N a v a rro  -  P reciados, 5

L A  M E J O R  C A S A  E N  A R T I C U L O S  

P A R A  R E G A L O S  BXfwmmmmmmmmm
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Coiisfnictora
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lülecfrica

Aveiiìflii «loi «ì«»ii<lo «lo 

l'oiìnlvor, 17-illAIMMIl
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E jem plan 2 ,50  p tas.
« Im p . V iu d a  d a  M . d a  N a v o r ro
|:i w iirii5i!i!Fi!t K illl: 'in: il_^

Pceetodoi, i  -  M a d r id  " ^ r
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